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En uu folleto po!itico 

EL ESCUDO DE ARMAS DE CARACAS 

Oviedo y Baños nos ha dejado la descrip­
ción de estas armas, tom4da evidentemente 
de la cédula original que aún existía en su 
tiempo. Es así: 

" Esta (Caracas) tiene por Armas en cam1~0 
"de plata un León, de color pardo puesto en ptE 
"teniendo entre los brazos una venera de oro con 
"cruz roxa de Santiago, y por timbre un coronel 
• de cinco puntas de oro; concedi6sclas el señor 
« Don Felipe Segundo por su Real CEdula, _des­
" pachada en San Lorenzo á quatro de Septtem­
" bre de el año de quinientos y noventa y uno, :i 
◄< pedimento de Simon de Volivar, Procurador 

" General de esta ciudad en Corte, y el primero 
" Regidor perpetuo de Pila.» 

"Este hdlo escudo de Armas, dice el Dr. 
" Aristides Hojas. en su estudio de ,\ráldica publi­
• cado en el No 1'.' de la América fluslraday Pin­
" /oresca,-figur6 en los pendones, estandartes, ban· 
"deras, escudos, sellos, casas, reposterias, y en 
"los principales sitios y lugares de Caracas as! 
"como en las impresiones oficiales y documentos 
"municipales· mas hoy solo existe, que sepamos, 
"como un r~uerdo que nos ha dejado el tiempo, 
"sobre la antigua fuente pública de la Calle Oeste 
« i, entre las esquinas de Muñoz y de SoHs.» 

Nosotros hemos procurado dibujar, á más 

de éste, algunos otros para EL COJO l i.cs­
TRADO: entre ellos, Yarios que no~ fnc rnu 
proporcionados por n\t.estro ·bondadoso ami­
go el Dr. Rojas. Con gusto hubi.¿ra111os 
hecho más abundante nuestra colección, 
pero esto es todo lo q_üe pudimos con,eguir. 
Reducido como es el número de los dibujos, 
él abraza sinembargo cuatro modo3 dife­
rentes de representación: la plástica, la pin­
tura, la numismática y el grabado. 
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ERRORES 

Hablar de errores, es hablar de lo que 
todo el mundo ve, de lo qne todo el mundo 
conoce, de lo qne todo el mundo padece. 

Lejos de mí la idea de soltar una blasfe• 
mia ; pero no puedo resistir á la tentaci6n 
de manifestar que·el error se parece á Dios, 
en que, como Dios, está en todas partes. 

No puede haber duda. 
El hombre naci6 sujeto al error, según 

dicen las sagradas escrituras, 6 según dice 
tio sé quien , que, para el caso, viene á ser 
la misma cosa. 

Ello es que eso se l1a dicho ; y lo que hay 
de cierto es ·que aquél á quien le ocurri6 tal 
idea, dijo nna verdad á la cual no hay que 
darle vueltas, pues visto se está que el error 
predomina en el entendimiento, y que, por 
error, eree cada uno lo que le parece, hace 
cada cual ·lo qne se le antoja y hablan todos 
como les da la gana. 

El error naci6 después del.fia/. 
Dios, que, á lo que parece, vivía en la 

oscuridad; tuvo el antojo de crear la luz. 
En algo había de entretenerse, y en esa 

creaci6n no hubo error: la luz le era nece­
saria, como que anclaba á tientas en medio 
de las tinieblas del cáos. 

Pero tuvo después otro antojo : el de for­
mar al hombre. • Allí fué Troya,· esto es, 
allí fué el error. . . . 

¿ Para qué hizo semejante cosa, sobre 
todo, cuando había de salirte .tan mala? 

El error es, pues, consustancial con la 
humanidad, á la cual no le es dado sacudir 
su yugo, como no le es dado á nadie liber­
tarse de las enfermedades hereditarias. • 

En el género humanó, el error es idiosin­
crático. 

Tanto es esto así, que en materia de 
creencias, hay quien- tenga muy arraigada 
la de que Dios-padre de misericordias-es 
un sér iracundo, pronto siempre á castigar. 
los errores que, por culpa suya, están en la 
naturaleza de sus lüjos. 

En materia de hechos, los errores no ad­
mi ten duda: se ven, se palpan, son indiscu­
tibles ; de tal suerte, que aquí nos trene us­
ted sin saber todavía, después de tantos años 
de independencia, á quien pertenece esta 
patria en que vivimos, si á Bolívar, que fué 
un error inconmensurable, si á Guzmán que 
es un error cronol6gico ; si al primero que 
quiera cogérsela, que no puede ser sino un 
error ridíc~lo 6 si á los venezolanos, que 
son un conJunto de errores de todo género. 

¿ De quién es la patria? · Todos están en · 
un error ; y el patriotismo es el más gordo 
de todos los errores. • 

En cuanto á dicci6n, inútil es decir que ' 
los errores, no ya del vulgo-esto es, de lo 
que err6neamente se llama vulgo-sino de . 
las gente~ de corbata y guantes, son más 
numerosos qu~ los errores de imprenta, que 
no es poco decir. . 

Acerca de este género de errores voy 
á decir cuatro palabras; y á este respecto 
viénese al pico de la pluma una reflexió~ 
que ?¡ es impertinente, ni carece de impor• 
tanc1a. • · • 

¿ Qué razón hay para emplear hasta en 
la conversación con las damas, palabras y 
frases que, por vulgares, afean el lenguaje y 
dañan el decoro? 

El uso de esas frases es un error de urba. 
nidad. 

Niftas hay que, s61o por haberlo oído li 
personas educadas, dicen sin ruborizarse · 
•Se moj6 sin pasar el río»; •Le dió por 1~ 
vena del ~sto• ; frases éstas que, fuera de 
!a vulgandad de que adolecen, envuelven 
ideas de color muy feo, que dejan mancha 
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en los rosados labios de las damas, por lo 
cual de~rian proscribirlas los mismos que 
hacen gala de soltura y libertad de lengua. 

Hablémos ahora del error en que caemos, 
usando á cada paso vocablos france~s que 
no todos entienden. 

Pero ¡ vaya ! En eso no hay error, pues 
aunc¡,ue es rica nuestra lengua, parece que 
no tiene ella palabras equivalentes 6. los vo­
cablos extranjeros ó que, teniéndolas, no 
son tan elegantes como aquellos. Muy m6.s 
donoso es, sin duda, decir : la soirle, la ma­
tinee, comme il jaut, el bouquet, el consom• 
mé, el foyer, el bouffet, kors-d' tZuvre, el 11e­
ctssaire, etc., etc., etc., y la elegancia re­
salta cuando estos vocablos se emplean para 
con personas no entendidas en la lengua de 
Lamartine y sobre todo, cuando tampoco 
los entiende el que los usa. 

Le convidan á usted á una comida, y por 
más criollo que usted sea, le presentan un 
papel impreso que llaman menu, el cual 
tiene por objeto hacerle ignotar los guisos 
con que van á balagar su apetito. 

Hombre! En eso puede haber error, 
puede haber todo lo que usted quiera, hasta 
su poquito de ridículo ; pero no me negará 
usted que eso es de buen tono. Ahí hay du 
•cktc y eso es de la gente comme ilfaut. 

Decimos con frecuencia que la soirée no 
pudo tener lugar y, francamente ¿no es 
esta frase más sencilla y más clara que esta 
otra : el sarao no pudo tener efecto, ó no 
pudo efectuarse, ó no pudo realizarse, ó no 
pudo verificarse ? 

Otros errores hay en que incurrimos·con 
frases a,dverbiales que empleamos de una 
manera deplorable . . 

Vamos allá. 
Por demás significa en vano, inútilmente,­

y sin embargo, decimos, sin ningún reparo, 
para expresar aumento, importancia, etcé­
tera, que la fiesta estuvo POR DEMÁS es­
pléndida. 

A la vez significa por turno, serie ú or­
den sucesivo,· y elle, no obstante, usamos 
esta frase en el sentido de unidad de tiem• 
po. Así, para expresar la idea de acciones 
simultáneas, decimos, sin fijamos en el 
error, que tal y cual cosa se hacen ó se hi­
cieron á la vez. 

A la vez y al mismo tiempo son frases ad­
verbiales de opuesta significación. 

Yo puedo estrangular al mismo tiempo á 
dos enemigos míos, apretando al uno con 
la mano derecha y al otro con la mano iz­
quierda ; pero no puedo be~rme al mismo 
tiempo dos vasos . de licor : para ello nece­
sitaría dos bocas, como las de los empleados 
que tienen doble sueldo. 

Y muchas personas conozco
1 

capaces de 
tomarse á la vez, no sólo dos, s100 cuarenta 
vasos. 

En otro error incurrimos también con la 
palabra sendos, adjetivo éste que pudiera 
llamarse. distributivo, por cuanto asigna á 
cada tmo parte igual de un todo dado. Las 
damas recibieron sendos ramos de lirios. 

Y muy com{m es decir que Fulano reci­
bió sendos garrotazos, pretendiendo expre­
sar con esto que fueron muchos ó que fue­
ron fuertes los que cayeron sobre sus cos-
tillas. • • 

Error hay también en el uso que en mul­
titud de casos se hace de algunos tiempos 
de la conjugación, como cuando se sustituve 
con el pretérito perfecto, el pretérito próxi• 
mo ó indefinido. 

Puede muy bien decirse de una rersona 
que existe, que ka e~·crüo ó keclto ta ó cual 
c?sa ; pero res{>Ccto de una persona que mu­
n6, ha de decirse que escribi6 6 que kizo 
tales ó cuales obras. 

Extravagante, por decir Jo menos, es el 

anglicismo que se ha hecho de moda, el 
cual consiste en adoptar la forma peculiar 
del genitivo inglés, de que hacen oetenta­
ción algunas casas de comercio. ¿ Qué sig­
nifica Fulano y comj>aREa, sucesOf'es 1 ¿ Se 
quiere e:11(presar que el negocio de Fulano y 
compaftía Qa pasado á otras personas? Pues. 
hombre! Con decirlo, queda todo claro, y 
no nos venga Ud. con su Fula110 y compa­
ñia sucesores. Así se construye la frase in­
glesa; pero en nuestro idioma debe decirser 
N. y N. sucesores de Fula1to y compañia, 6 
simplemente: Sucesores de Fulano y com­
pañia si se quiere hacer ocultación del 
nombre de los nuevos conductores del ne­
gocio. 

Dignos de mención son otros errores, n<> 
ya de los que se relacionan con la gramt­
tica, sino de los que atai\en al entendimien­
to, como aquel en que incurrimos cuando 
afirmamos que mtis sabe el loco en su casa, 
que el cuerdo en la ajena. 
• ¿ No choca ·al• buen sentido semejante ase­

veración, según lo ' advierte no sé quien, de 
alto renombre? 

¿ Qué ha de saber el loco, ni en su casa, 
ni en la ajena? El cuerdo sabe más que el 
loco, en todas partes del mundo. 

Y aquí nos ocurre otra reflexión que tam­
poco carece de importancia. 

¿ Por qué no procura cada c1,,al discurrir 
y hablar lo meJor posible, fijándose para 
ello en la significación de las voces que ha 
de emplear, eligiendo las más adecuadas y 
suprimiendo cuidadosamente los galicis­
mos, los refranes innecesarios y las frases 
vulgares? 

Hay dos errores más de que no be habla· 
do : el error en que incurro al escribir estas 
líneas que probablemente no gustarán á los 
mil lectores de EL COJO ILUSTRADO, y el 
error en que también incurro al creer que 
gustarán siquiera á uno s6lo. 

Me daría por satisfecho. 

HOJAS• SECAS 
(INÉDITA) 

HÉRCULES. 

A ,ni distingliido a,nigo el j61Jffl j><Jela 
ANDRÉS ANTONIO ARCIA 

Cuán cortos los ellas 
Del reino estival ! 
Cuán breves las horas 
De amor y l~ltad 1 

Huyeron las brisas 
Del cielo de abril­
Volaron los sueflos 
Del pecho feliz ! -

Ya vuelven los soplos 
Del cielo otollal -
Ya vuelven los frfos 
Del alma~ip paz 1 

Emigran las aves 
Del fresco verjel ;· -
Ya el alma abandonan 
Anhelos y fé -

Al árbol sus hojas 
El viento arrancó ; 
La duda sus dichas 
Robó al corazón -

Adiós Prima\'era l 
Verano gentil ! -
Adiós esperanzas 
Del seno, infeliz ! 

Ya viene el invierno 
Callado y glacial -
Ya viene la muerte, 
Ya viene la paz. 

J. A. PÉREZ BONALDE 
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LAS NOTICIAS 

-Si se acaba el desorden me voy 
-decía un calavera, no sé donde 
ni cuando, pero asegur~ que fué en 
Venezuela y en este s_1glo ... 

Yo á mi vez lo parodio, d1c1endo: 
-si ;e acaban las noticias me voy 
-en cuanto al desorden, no abrigo 
ningún temor de que se acabe. 

Las noticias pueden acabarse, no 
precisamente porque vengan tie_m• 
pos en que no suceda algo, sm<? 
porq\1e vamos á llegará no creer ni 
lo mismo q,ue veamos. 

La 11otic1a, para que sea buena, 
ha de ser contraria al Gobierno. 

Si es 111inisterial y se publica por 
bando, no tiene ningún mterés. 

La noticia es como el amor, nece­
sita misterio para magnificarse. 

El sigilo con que se proP.aga f el 
peligro que hay en que se diafamce, 
es lo que constituye el placer. 

Cuando le dicen á uno-esto es 
muy reservado, ni su m~¡j_er debe 
saberlo-(porque estas not1c1as nun­
ca se confian á los solteros) enton­
ces se chupa uno los dedos, se cree 
depositario de la suerte de un pue-
blo ~- vé la /,onra, la familia y la 
propiedad como dicen los que man-
dan, pendientes de su discreci6n. 

Lo primero que hace el que tiene ~na no­
ticia entre pecho y espaldas, es sahr bus­
cando con quien desahogarse: le parece que 
se revienta si no la comunica á todo el que 
encuentra, eso sí1 bajo reserva. 

El noticioso tiene por su naturaleza que 
ser comunicativo, ¿qué placer hay en que 
nadie sepa un suceso que puede acabar con 
el Gobierno ei:. una semana, quizá en un 
dia, como si fuese un ataque apoplético? 

Por otra t>8rte ¿ha oído el lector una voz 
más simpática que aquélla que nos dice de 
cerca-•Se acabó esto: esto no dura ocho 
dias: la opini6n es irresistible?»-Oh I esas 
son palabras mágicas de todas las épocas, 
que hacen siempre palpitar el corazón. 

Pero veamos cual es el suceso tan tras-
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SF. PRONUNCIÓ p ARACOTOS ( EL PUEBLO Y LOS CORIFEOS) 

cendental, que va á cambiar la faz de la 
política, que va á mejorar la administra­
ción; pues ya se sabe que siempre el Go­
bierno venidero es mejor que el presente, y 
que, á fuerza de cambios, es que hemos lle· 
gado á la perfección en que estamos, de mi­
seria y desconcierto. 

-¿ Qué es lo que ocurre? preguntamos 
temblando. 

-No lo repita Vd.,-Se ha pronunciado 
Paracotos ! ! 1 

-Misericordia! 
-Han levantado una acta tremenda! 
-Santa Tecla! 
-Se han apoderado del armamento que 

había en la plaza . . . 1 
-Uiffl con mil demonios! 

-Los pueblos vecinos están todos con­
movidos! 

-Barajo!!! nos llevó la trampal-excla­
ma uno, y sale por las calles teméndole lás­
tima á todo el que no tiene la dicha de sa­
ber q_ue un JJueblo tan imj)ortanle por su 
posición militar, y su sig-oincación política, 
ha desconocido la autondad suprema. 

En la primera esquina le refiere á Vd. un 
amigo, bajo reserva, que se pronunció San 
Antonio y que Paracotos está conmovido. 

Otro le cuenta que en Paracotos han ase­
sinado al Cura: que está preso el maestro de 
escuela, y que la autoridad militar está en 
colisión con la civil. 

Más allá le afirman que hay una carta de 
Don Mamerto á su compadre Tomás que 

hace llorar con la relaci6n del de­
sastre. 

En fin, Paracotos sale de la OS· 
curidad, y por todo un día ocupa 
la atención pública, menos la de 
la autoridad, que no se ocupa de 
eso, ni de otra cosa, por lo re­
gular. 

Los facciosos urbanos tienen 
cara de pascua, y los que tienen 
ganados por aquellos contornos 
están recibiendo pésame, pues 
ya se sabe que quien dice: Viva la 
Lt"bertadl dice: muera el ganado/ 
pero en cambio las tropas del Go­
bierno lo cuidan mucho, y una 
que otra vez dejan de comérselo, 
- esto es,- la vez que no lo en­
cuentran, eso sí, se paga con la 
misma regulanaad que el presu­
puesto. Los hacendados dicen 
-se perdió la cosecha-se arruin6 
Paracotos, pero se salvará el país. 

Paracotos l'S la esperanza del 
patriotismo. 

Se acuesta Vd. lleno de ilusio­
nes. 

Al amanecer sale Vd. á saber 
hasta donde se ha propagado la 
chispa de Paracotos y lo primero 
que encuentra es á D. Mamerto, 

LOS CORIFEOS Y EL PUEBLO 
el de la carta, que viene entrando 
en su mula: 



-Don l\lamerto! viene Vd. de raspas? 
-Si, señor, de Paracotos-(Don :'\Iamer-

to es medio sordo.) 
-¿Y cómo escapó de la contienda? 
-Sí, seiior, á buscar surtido para la 

tienda. 
-¿\' qué ha ocurrido por allá? . 
-:\lucha lhwia. 
-Lln\'ia de lneg-o, eh?han peleado11111cho? 
-X.o l~ permit:i Dio:<; \Odo c:-tá tranquilo. 
-St dicen q11c por alla ha hahido las ele 

San Q11i11tí11 y q11e hau 111:itado al Cnra. 
-Si Paracoto,: no tiene cnra; está como 

la república. 
-El maestro de escuela y qne es:á preso? 
-X o, se1ior, hace ocho días que está ju-

gando en la feria de San . .\ntonio. 
-l'nes dicen que se han llerndo el ar­

mamento de la plaza. 
-Si no hay ar111a111e11to, ni pl:iza. 
-Y que hay colisión entre el Jne;,, y el 

Comandante militar. 
-Xada de eso.; no hay colisión, ni h«y 

Juez, ni se necesita. 
-Pero si Vd. lo ha escrito á sn com­

padre. 
-No, señor, no nos tratamos; le presté 

un dinero y ya Vd. sabrá lo que es prestarle 
á compadres! 

-¿Esto y que está muy revuelto? 
-Sí, seiior, poco más ó menos como Pa-

racotos. Adiós, amigo. 
Pues, señor, nos hemos lucido; se acabó 

la esperanza de la patria! 
Paracotos vuelye á hundirse en su oscuri­

dad, y ya el Gobierno no puede caer por­
que Paracotos lo sostiene. Adiós Patria! 
adiós empleo! 

Sale Vd. á decir que la noticia es falsa y 
nadie lo cree.-El informe de Don :'\Iamerto 
no es verídico,--ese es un tunante,-está 
vendido al Gobierno:-hay ratificación,­
no lo dude Vd. 

Como esta noticia, ruedan mil por las 
calles, y todas se desenlazan más ó menos 
como ella. • 

¿Cuántas veces sabe 11110 de muy hu1'/ft1 
tinta, que el invencible coronel Turres der­
rotó y mató al General Agüero c::n los Te­
ques, y al día siguiente se aparece t:1 11111c:rlu 
trayendo prisionero al invencible? 

Publica el Gobierno por bando la destruc­
ción <le los perturbadores de la tra/f,¡11ili­
dad (como si aquí hubiera tranquilidad que 
perturbar) y nadie se lo cree; todo el m1111clo 
dice-al revés tengo las botas. 

En prueba de la impudencia gnbemativa 
vemos, á los pocos días, presos, á los pertur­
badores del desorden normal de tal ó cual 
parte . 

.-\sí es el espíritu revolncionario-iucli­
nado á lo fa\'orable hasta la necedad v re­
sistido con lo adverso hasta el ateísmo.' 

Las noticias son el fuego que mantiene 
viYo el entusiasmo, por eso los conspirado­
res urbanos, qne son todos los que no tie­
nen empleo, inventan cien por día,-y cosa 
extraña!-el inYentor de una noticia la re­
cibe a! día siguiente, tan desfigurada y tan 
comprobada, que parece otra y acaba por 
creerla, de buena fé. 

Yo 110 sé como podrá vivirse en nn país 
donde no haya noticias ; donde el Gobierno 
no fluctúe una ve;,, por semana ; allí se mo­
rirían de fastidio ciertos hombres que en 
nuestra sociedad no tienen más oficio que 
pedir y dar noticias. 

Individuos conozco yo 4ue el día que no 
saben algún escándalo nuevo, exclaman: 

-Hoy se ha perdido el día!!! 

,l/a;•o 1868. 

F. DF. SALES PÉREZ 
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EL LAUREL DE LA DISCO!{DL\ 

( POR EL SEÑOR VICENTE (OR0:-1 .\I tU) 

Sonó la hora: formidable ;l\•anza 
Lc¡('ión ,;ontra leg-iún : el hrunn : 1rut·1rn, 
U n mar tic fuego los espacios llena : 
¡ A vencer ú n1orir ! ft la venganza! 

De hantlo y liando intrepidez. pujanza 
Luchan, se embisten con furor de hiena; 
Muerden mil hravos la tremantc arena; 
Lo que el plomo perdona, el lil11 akanw. 

No hay ced.cr, no hay respiro : t·str,)g", rnucrtc , 
Sangre do quier ..... horrisuno fuln11na 
El campo todo; incierta la victoria. 

Injusto lauro al fin ciñe el más fuerte 
Y aplaude el odio y la ambición domina ; 
i Y esta harharie cruel se llama gloria! 
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. , ·\·d 111i~ n::-.tidus. l:ll 111i :--a11 ~rt·. rl,jt,.,, 
\ t·, 111tem¡ '1 .u l 1 ¡ut· t..·n 1..·llu nH..: :,.4 d.v1 1. 

\li rad. mirad mi l'lH.:rpo'. l'i1.: r11 ;1 ~ 1,rat.u 
En la guc1-r·, pl1rili, perdí lus 11ju:-- . 

Figuro 1..·11tre los 111a1H.:os y los cojos, 
\' aunque L'lln arte n,i fealdad disfrazo. 
lk mi s,·r 110 sur ya sino 111.1 rc.:tazu 
(Juc.: n.:prcs1:nta 111_útilcs ,kspojos. 

Eso la ¡.:ucrra ! V ít la fuerra debo 
~Ji im·alidez honrosa I Cuanto tuve, 
C,111 amor ofrcmll: ti la Patria mía; 

Y si los miembros que perdí, de nuevo 
Me nacieran. y viera yo, sin nube, 
Lo mismo que la dí, le ofrendaría. 
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SANTA TERE SA 

T0~ADA. DR tOroGll.AFJA DE LESS.M&N' 

LA HERENCIA DE LAS .MADRES Por eso, tristes despojos 
De una ventura perdida 
Sólo hallan doquier los ojos, 
Ya por las lágnmas rojos, 
De la madre dolorida Pohre madre! En su quebranto 

1 nclina la blanca frente 
Y ora resignada. en tanto 
Que sus mejillas el llanto 
Ara silenciosamente, 

Qué tiene? Ar! esta maf'lana, 
Aloendecir á sus hijos, 
Tendi6 una mirada \'ana 
Sobre ellos, buscando á Juana, 
La luz de sus regocijos. 

Por engaflar sus ¡>e&ares, 
Olvidaba en su canf'lo 
Que anoche la vió sus lares 
Huir, ceflida \de azahares 
La frente pura de armif'lo. 

SI, incauta huyó fascinada 
De falaz dicha al aspecto, 
Sin ver que deja olvidada 
Un vado en su morada 
Y otro en el materno afecto. 

Vedla, como en su tristura, 
Una ilusión que la arroba 
Siguiendo, ruido y ventura 
Busca llena de ternura 
En la virginal alcoba. 

Ved, como abriendo su pecho 
A otra esperanza traidora, 
Se lanza al inmóvil lecho, 
Y no hallándolo deshecho, 
Cóbrese la faz y llora. 

Ah! Juana siguió.A su dueflo, 
Y en la estancia solitaria, 
Sólo el perfume halagüeflo, 
Dejó de su óltimo sueflo 
Y su postrera plegaria. 

Pobre madre I Al verlo dice 
"Ya esperaré in6tilmente 
Que al labio que la bendice 

Ella modeata y felice 
Venga á presentar la frente¡ 

Que menos sincero beso, 
Hoy mu grato para ella, 
La hace olvidar el exceso 
De ternura y embeleso 
Que me inspira su faz bella. 

¿ Por qué á la memoria mía, 
Traes hora, advel'!la fortuna, 
Los ensueflos de nlegrl11 
Que la mente entretegla 
Al arrullarla en la cuna? 

¿ Y aquel anhelo vehemente 
De verla crecer dichosa, 
Y mi cuidado jm¡,nciente 
Por que el sol su faz de rosa 
No besase irreverente ? 

Flor de brillantes prendida 
De mi avanzada existencia 
En la tela carcomida, 
Sol hermoso de mi vida 
Prolongada á su inftuencia. 

Ya que todo mi reposo 
Va contigo y mi ventura, 
En el regazo amoroso 
De tu sonreído esposo 
No olvides, no, m1 ternura 1 

Y tó que, para iozarlo, 
Me has robado m1 tljSOro, 
Tente, al querer disiparlo, 
Ve que al sólo imaginarloe 
Tiemblo y despechada lloro." 

Y ansiando todo consuelo, 
Los ojos enrojecidos 
Puso un instante en el cielo, 
Y estas palabras de duelo 
Dirigióle entre gemidos: 

" ¿ Por gué, buen Dios, si tuviste 
El designio de arrancarla 
A mi vejez negra y triste, 
Por qué Seftor, me la diste, 
Por qué me dejaste amarla? " 

Confiada, los mo\'imientos 
Del lecho con ojos fijos, 
Espera largos momentos, 
Y al fin prorrumpe en lamentos 
Que atraen á sus otros hijos. 

Y en vano, nif'la s-arrida 
Aón en la aurora riente 
De una lisonjera vida, 
La abrazaba sonreída, 
E interpelaba inocente¡ 

Que ella en la estancia vacía 
Sólo hallaba desengaf'los, 
Y el corazón la decía 
Que esotra también huiría, 
Al cumplir más bellos allos. 

Ah ! misera: no imagina 
En su angustioso dolor, 
Que el árbol, por ley divina, 
A buscar la luz inclina 
A su renuevo y su Hor. 

Ni ve que toda mujer, 
De ley análoga en nombre, 
Siente el seno estremecer, 
Y la luz de su querer 
Busca en el amor del hombre. 

Oyeme, madre cristiana, 
Y, al olr, más no te aflijas : 
Y a te vengará de Juana 
El tiempo: cual t6, maf'lana 
Verá huir sus caras hijas. 

Que esa pena agobiadora, 
Oyelo, aunque mal te cuadre, 
Es una herencia, sellora: · 
Ayer la cogió tu madre, 
Tó la recoges ahora. 

PEORO ARISMENDI BRtTO 
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As! se expresa del 
sellor general ARIS· 
MENO! BRITO, nues­
tro talentoso poeta 
Esteller, quien le co­
noce lntimamente, y 
en esas pocas lineas 
ha pintado con pre­
cisión su carácter y 
talento. Asl, poco 
tendremos que agre­
gar á los bellos pá­
rrafos ya copiados. 

El senor general 
ARISMENOI BRITO 
es estudiante incan­
sable. Vésele siempre 
en las librerlas ho­
jeando cuanta obra 
nueva se recibe de 
ciencias artes é indus­
trias, y apartando vo­
lumen tras volumen 
para enriquecer más 
y más su cerebro que 
es ya una biblioteca 
andante. Aun ~us 
dtsgracias las apro­
vecha· para el estu­
dio, y as( le vemos 
cuando preso por 
cuestiones pollncas 
dominando en el es­
pacio de seis 111eses 
el idioma alemán 
hasta profundizarlo 
en todas sus ramas. 
De todo saca prove­
cho y ha llegado á 
adquirir concepto 
claro de las grandes 
cuestiones que hoy 
agitan el pensamien­
to humano. 

En el esbozo agri­
dulce que le dedica 
el señor Felipe,T~e­
ra en sus Perfiles 
t•enezolanos le niega 

GENERAL PEDRO ARIS)IENDI BRl'fO dotes de verdadero 
poeta, al mismo 
tiempo que asevera 

GENERAL PEDRO ARISMENDI BRITO •que por lo general 
sus composiciores poéticas, están llenas de imá­
genes pintorescas, de · ardor patriótico ' ó fuego 

• Mezcla extralla de gustos y de inclinaciones : er6tico, y tiene versos armomosos, surgidos del 
de joven le enloqueclan á la vez el aparato mili- laborioso proceso del entendimiento.• A este 
tar, las marchas fatigosas y el tumulto atronador respecto, nada mejor nos parece• que copiar las 
de los combates. En esa vida lo engalanaba todo palabras del general ARISMENDI BRITO que ex­
con la fantasla ardiente que le hacia soñarse un presau su modo de pensar en cu,i.nto á esta ma­
héroe como los de la edad de hierro y sentir. • teria del estro ó inspiración de lcis versificadores. 
como un poeta de' los de la edad de oro. Dicen Dice as( nuestro biografiado: «Eso de la t'tispira­
los que le vieron combatir que era gallardo y ción no es más que palabras¡ la inspiración nos 
sereno en la pelea, magnánimo como vencedor y viene siempre en pura y"clara prosa ; la rima la 
resistente y porfiado como vencido. • .. , reviste' luego de su artificio y la presenta en es-' 

• Cuando empezó á • escribir se aficionaba al trofas. Primero de todo nos aparecen, en el asun­
clasicismo, y la ingenuidad y la sencillez le ena- to, aquellas imágenu pitúorescas y sentim,os ~uel 
moraban. Sin sentirlo y sin hacer esfuerzo, ha '. ardor ó fuego , rnatena prima de la composición; 
estudiado constantemente, y asl se ve en sus el arte en seguida las vacla y hace acomodarse 
versos que sus con,ocimientos aumentan y'se de- • en aq11ellasfon11a$ amplias y versos armoniosos, 
puran y de consiguiente se hacen sus cantos más y si esto además se hace c011 juicio y estu­
fáciles en la forma y más filosóficos en el fondo. dio, ha de resultar la clara concisión y pre­
No sé por qué ha dicho alguno que Ansmendi · ciso agrupamiento de idtas 't palabras que cc,ns­
es poco poeta. Correctos en la forma. armoniosos tituyen la corrección.• ' 
en la rima y casi todos llenos de P.asión y hasta de La vida 'pública y privada del sellor ARIS­
temura : qué más se les puede pedirá sus versos? • MENO! BRITO es modelo de honradez y caballe-

• Al mismo Arismendi le tienen muchos por rosidad. Todas sus acciones y sus pensamientos 
hinchado y vanidoso ; pero si le hubiesen tratado han revestido siempre el ropaje de la dignidad y 
le habrlan hallado modesto y hasta humilde. es de los raros hombres públicos que pueden os­
Suena con la perfecdón y se hace exigente y tentar frente sin manchas y conciencia sin som­
momentos hay en que sus resabiós de batallador bras. Ha merecido por su conducta el dictado 
le hacen enardecerse en la discusión y lucha de que Eduardo Calcano le dió de «hombre de virtu­
modo tan brioso que alguno le tomarla por d1sco- des a11tig11,as,• y hasta en puesto, como el azaro­
lo é irascible; pero es pura cuestión de formas.• so y de dificil desempeño de la gobernación, se ha 

• No sé quien dijo que El Quijote habla arrui- hecho amar por su rectitud y justicia, bajando 
nado la carrera de Arismendi ; él mismo recono- de la curul gubernativa en medio á los aplausos 
ce esta verdad. Exagerado á veces, pero siempre y estimación de sus gobernados. 
caballeroso, como hombre; como escritor, sóli- Er. COJO ILUSTRADO se honra en estampar en 
damente instruido, y valeroso como militar. He sus páginas la noble figura de este campeón de 
aqul á Don Pedro Arismendi Brito, que más pa- las letras patrias, pundonoroso y valiente militar, 
reciclo no sale de su propio taller de fotogralla. » y timbre de nuestra Sociedad. 

EL ESCONDITE 

Yo supongo, . lector que tú habrás sido 
niño alguna vez. 

No te quiero poner en el caso de los po. 
b~es de esp!ritu, de los que se dice que son 
siempre nmos. 

Ni tampoco en el de los pánmlos 1raves 
d~ _los que se afirma q11e han sido siempre 
VleJOS. 

He de suponer como es natural, que hubo 
un tiempo en que fuiste niño, ya que hoy 
no lo eres. 

Ah I me vas á pennitir también que su: 
ponga q11e de niño jugaste alguna vez al 
escondt'te. 

Y ya llegué donde iba, al escondite. 
Ima~nate lector, que yo no sabía que los 

viejos Jugaban también al escondite. 
Pero juegan. 
Y en ellos no es cuestión de edad, como 

en los otros, sino de época. 
El escondt'te de los viejos se ve siempre 

en los días en que los pueblos pierden el 
juicio y guerrean como dke Selgas : pero 
nunca, lector se ha visto más que ahora. 

Los escondites de ahora dan .una risa tan 
grande, ( porque son graciosos) que si uno 
se descuida con ella se vuelve histérica. 

Ayer encontré á Don Cleto y me dice con 
una seriedad casi estúpida: 

Amigo mío, ¡ Usted en la calle l escónda­
se, hay orden de cogerlé, pero ¡ qué flema 1 
y tan tranquilo anda Vd. por la calle : yo 
estoy menos comprometido y sin embargo: 
¿ve Vd. ese hombre que viene ahí? pues 
es un espía que me sigue como el fantasma 
al legut'to del convento, hace cinco días: amigo 
mío, yo me voy á alcanforar ;·a : adiós, 
adiós. 

La conversación del v1eJo este, me hizo 
reir mucho porque en verdad, ¡ qué de ton-
tos hay en el mundo ! . , . 

Conozco prójimo • que está escondido, y 
¡ con qué precauciones! nada más q_ue por­
que saludaba al general tal, ó visitaba al 
doctor tal 6 tenía relaciones con la abuela 
del comandante cual, o servía en su casa 
uml. muchacha cjlle era prima de la que 
acompañaba á la •tía de la esposa del minis­
tro tal, y entre tanto ni el coinisario de la 
cuadra se oc11pa de que tales seres existen, 
ni sabe q11e han existido nunca, ni supon­
drá que los tales estén haciendo el papel 
de alcanfocados márti'res, por obra y gracia 
de estarse creyendo como el grajo de la fá­
bu1a, muy distintos de lo que,eri realidad 
son. 

Cónozco uri, escondüio que envió ayer á 
un am,igo suyo• urt papel 'que decía así: 

•Queridq: tengo cuatro espías en la es-
• quina de ab'ajo, ocho en la qe arriba y una 
docena en frente ; y lo más serio es que no 
tengo que comer ; ayúdame pues en ·nom­
bre de la causa. JI 

El que recibió el papel que es amigo mío, 
recurnó al gobernador para suplicarle por 
el escondido; el gobernador le contestó: 
•No sól(\no me he oc11pado janiás de ese 
señor, sino que ni siquiera le conozco. JI 

Así son la mayor parte : unos por darse 
tal vez, una importancia que · no tienen, 
otros por candidez, aquéllos por dar oídos á 
bolas gue no· tienen solidez, estos en fin por 
demasiados· miedosos se dan, lector mío, al 
juego de eJcondite con el gobierno, y tienes 
tu, que muchas veces se hacen coger sin -ra­
zón y sin fundamento por andarse con es-
tulticias ridículas. . •• 

Yo me acuerdo haber jugado de niño mu­
cho al escondite, pero ahora ... ahora no lo. 
juego : sería una ~eme~idad, porqu_e al fin y 
al cabo, me cogenan sm escapatona. 



Todo lo de la guerra me da mucha tris­
teza, menos los c~co11dites. 

La guerra es 1111 desierto que tiene su 
oasis, el csco11ditc. 

El esco11dilt' es como la sonrisa de ese so­
llozo prolongado que se llama la guerra. 

Uno oye el zumbido pavoroso de las ba­
las ; oye también el relampagueo tétrico de 
la J?61vora, el grito sollozante del herido, el 
último gemido del moribundo ; y luego se 
viene á lo jocoso, porque en la vida todo 
tiene su parte de jocoso. 

¡ Escóndase Vd.! 
¡ Qué lo cojen á V. ! 
¡ Le están espiando'! 
¡ ·Hay orden de prisión P.ªrn V d.! 
¡ Cambie Vd. de domicilio! 
¡ Le han delatado á Vd.! 
¡ No pase por la Policía 1 
¡ Yéngase Vd. á casa! 
¡ Le están buscando á Vd. con insis­

tencia! 
¡ No le encuentran á Vd. y el Gobierno 

echa chispas ! 
Y al fin de cuentas : nada, ni el Gobierno 

ni nadie se ocupa de tí hijo mío, porque 
eres un tonto. 

DAVID. 

DOI\HNGO ERASO 

Ha muerto el Sel'lor Domingo Eraso, persona 
distinguida de Caracas, que á esfuerzos propios 
conquistó sel'lalados rango y nombre en el Co­
mercio. Vástago de honorables ascendientes, deja 
una familia que es gala de la sociedad caraquel'la. 
A ella presentamos respetuosamente nuestro pé­
same por tan irreparable pérdida. 

APROPOSITO DE DESINFECCION 

T,,ad11cido de La Nalure para Jtr. COJO lr.USTllADO 

¿ Cómo debe desinfectarse una habitación 
contaminada por la permanencia ó muerte 
de un enfermo? 

.Muchos confunden desinfeccitm con deso­
doraci6n; y se imaginan que para sanear un 
cuarto basta lavarlo con agua fenicada ó 
liquidos aromáticos, y quemar después en él 
pastillas del Serrallo, incienso, estoraque ú 
otra . cosa por el estilo. Son estos, procedi • 
mientos infantiles, tanto más perniciosos 
cuanto. que dejan intactos todos los gér~ 
menes mórbidos, é inspiran una engañosa 
seguridad. 

La desinfección de una pieza impone la 
destrucción completa, científica de todos 
los microbios en ella con tenidos,' los cuales 
hay que perseguir tanto en las grietas de 
las paredes, de los pisos, de los muebles 
como en los tapices, alfombras cortinas y 
aun en· los colchones. ' ' 

, Tres procedimientos se practican hoy en 
dta: 

19 El vapor á alta presión. 
, 2~ El la~·a tor!o con la puh·erización de 

ltqmdos antisépticos ( subltmado corrosivo 
sulfato de cobre). ' 

3<? El áddo sulfuroso (la combustión del 
azufre.) 

Las éstufas de vapor á alta presión son 
de grande utilidad en los hospitales 'para 
la d~sinfección d~ la ropa de cama y' de los 
yestt?os ; es este sm duda un procedimiento 
11?faltble, pero no es aplicable á la desinfec­
ción de muebles ó de una habitación, donde 
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no es fácil ele\'ar la 
temperatura á u5º. 
Además, estas estu­
fas no existen orga­
nizadas ni en los 
campos, ni en las al­
deas, ni en las pe• 
queñas ciudades. 

El la\'atorio y la 
pulverización de lí­
quidos antisépticos, 
de bicloruro de mer­
curio, por ejemplo, 
muy alabados en 
Alemania, son su­
mamente peligrosos, 
exigen aparatos y 
operadores especia­
les, y además no 
penetran en todas 
parles como sucede 
con el desinfoctante 
gaseoso. 

El empleo del azu­
fre, al contrario , 
está al alcance de to­
dos. Sin mayores 
gastos, sin prepara­
ciones costosas, sin 
pérdida de tiempo; 
presenta la ventaja 
de la brevedad, y la 
conveniencia de de­
sinfectar á la vez y 
en una sola opera­
ción el continente y 
el contenido : la ha­
bitación y cuanto en 
ella se encuentra. 

Las propiedades 
microbicidas del áci­
do sulfuroso han sido 
definitivamente 
comprobadas por tra-
bajos y experimentos 
que autorizan los 
nombres de Pasteur, Dujardin, Beaumetz, 
Roux, Aubert, de Pietra Santa, Dubief, 
Brulh, etc. etc. Basta quemar en un es­
pacio, l,erméti'camenle ce,rado, 20 gramos 
de azufre por metro cúbico, para destruir 
en él todo germen infeccioso. 

¿ Altera el ácido sulfuroso, en estas con­
diciones, los muebles, las cortinas y los tapi­
ces? Experiencias minuciosas del doctor 
Aubert, médico mayor de primera clase, 
no dejan cabida á este temor. (1) 

El doctor Aubert relata entre otras, la 
desinfección de dos piezas, practicada por 
él personalmente: contenían estos cuartos: 
camas de hierro, escaparates, espejos, col­
chones, cortinas azules y amarillas, mue­
bles diversos, á lo que añadió él por vía de 
experimento : géneros de seda, lana y algo­
dón, terciopelo, pana de diferentes colores ; 
algunos objetos de metal : candeleros de co­
bre, de cristofle, y de bronce dorados, etc. 
Pasados cuatro dtas de estar sometidos es­
tos objetos á la acción de vapores sulfuro­
sos, el doctor Aubert se cercioró "de que los 
" diferentes tegidos que habían permane­
" cido ~n estos dos cuartos no habían su­
" frido la menor alteración ni en su color 
" ni en su estructura, Y\ que los objetos me­
'' tálicos de bronce, c9bre, cristofle acero 
" etc. si bien habían perdido algo de s~ 
" brillantez, la recuperaban luego fácilmen­
" te con una simple fricción con un trapo 
" de lana." 

Par:1 llevar á cabo la desinfección con 
azufre, es necesario calafatear cuidadosa­
mente todas las rendijas que pudieran darle 
escape al gas sulfúreo ; al efecto se pegarán 

(1] Botella. general de terapéutica, JO de enero de 189<>. 
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tiras de papel alrededor de las ventanas, 
postigos, puertas, etc. etc., se humedecerá 
el suelo, y en seguida se quemarán otras 
tantas porciones de 20 gramos de azufre 
como metros cúbicos tiene la pieza. Aun­
que la cifra de 20 gramos se estima como 
suficiente, y es la adoptada por la Prefectura 
de policía de París, es más prudente 
aumentar la cantidad y llegar á 30 gra­
mos. 

El azufre puede quemarse en un crisol de 
tierra refractaria, en un envase metálico ó 
sobre una plancha de hierro colado, rodeada 
de arena : esta operación presenta sus difi­
cultades á quien no tiene costumbre de 
practicarla. Aparte el peligro de un incen­
dio, sucede amenudo que J?.Or una instala­
ción defectuosa la combustión es incomple­
ta y á las 24 horas, cuando se cree concluída 
la operación, en realidad hay que princi­
piarla de nuevo. 

Para evitar éstos inconvenientes M. Des­
chiens ingeniero del Laboratorio de Hiiie­
ne del Hospital Cochin, ha hecho fabncar 
gruesas bu~as de azufre del peso de 500 
gramos, (2) suficientes para la desinfec­
ción de un cuarto de regular tamaño. 

E~tas bugías tienen el aspecto de grue­
sos cartuchos metálicos; se ponen en un 
plato con ceniza, y basta encender la mecha 
que tienen para que ardan las tres horas 
que dura su combustión sin peligro alguno. 
Este pequeño aparato, de uso general en los 
hospitales, es muy práctico. 

Después de la sulfuración, el cuarto 
debe quedar herméticamente cerrado du­
rante veinte y cuatro horas. 

C•l Bur{u Sulfurooa1 Adrlan & C!-9 rue de la Perle Pat11, 
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RETRATO DEL DR. ARISTIDES ROJAS 

EL COJO ILUSTRADO obsequia hoy á sus fa­
YOrt>cedores con el retrato del insigne historiador 
y literato Arlstides Rojas. 

Un retrato presenta sólo el aspecto fisico de la 
persona. Mirá_ndolo, se llega cunnd? !llás h~st~ l_a 
declucci6n incierta de algunas cond1c1ones md1v1-
duales del retratado, merced á la atenta observa­
ci{,n ele determinadas particularidades de la fiso-
110111(~ (, del vestido. Pero quedan ignorados, para 
c¡uit·n no conoce á la persona cuya image~.mira, 
111i11uci1,sos y variadls1mos detalles sobre c1rcuns­
tan,·ia~ v condiciones características que, tratán­
do,1' de-un autor, ofrecen interés muy seftalado 
/i aq1wllos de sus admiradores <le quienes sólo es 
conocido por sus obras. 

Lll'llar ese vado en la ocasión escogida por 
t'Stt- pt!rióclico para ofrecer á sus lectores el retra­
to de Arlstides Rojas, es el principal objeto de 
cstr ,1rtículo. 

Plumas doctas y famosas ya han juzgado al 
Pr. Rojas como autor. Guerra y Orbe (D. Aure­
liano ,) en carta á José Antonio Calcano, refirién­
dose á los Estudios indlgmas, • ¡ qué virilidad , 
«dice. la del entendimiento de Arlstides Rojas 1 
11¡qué lozanla tropical la de su pluma! ¡con cuánto 
•juicio, claridad y nobleza discurre! ...... , .. 

"Fino amante de la.filol.ogla se ·muestra Rojas; 
«cliscrcto en juntar, para enriquecerla, preciosos 
•datos: acertadlsinio al demostrar ser hiio del 
«Viejo el Nuevo Munc!o. Anime Ud. al sabio é 
•insigne yenezolanó á publicar los dibujos de los 
•geroglíficos de San Esteban, del Orinoco y del 
•E:.~equivo. Y déle con efusión la más cordial y 
•entusiasta enhorabuena." 

Tnieba, en La Ilustraci6n Española y Ame,-i­
ca1111. hablando de I!.I Primer Bolivar, dice : 
«Cuándo aparece en la América latina un libro 
«escrito en. castellano correcto y puro, y no vicia­
•<lo con los galicismos indisculpables, y los mo­
«dismos locales mucho mas dignos de disculpa, 
•que por regla general se advierten en la literatu­
«ra moderna de aquellos palses; cuándo este libro 
•tiene por principal objeto la resolución de cues­
•tiones históricas q4e interesan lo mismo á los 
•americanos que á los espafioles; cuándo su autor, 
•á la par que de un gran fondo de instrucción, de 
•buen gusto literario y de sano y profundo crite­
«rio, ha hecho nol?le alarde d.: otro gran fondo 
•de imparcialidad y aún de amor al pueblo que 
•llevó la fe religiosa, el idioma y la c1vilir.ación á 
«Amfrica¡ cuándo tal libro aparece, ni un perió­
«dico de la lndole de La llush aci6n Española y 
•A111eni:a11a debe callar su aparición, ni entre los 
•escritures espafioles debe faltar uno que se en­
«cárgue de saludarle. No soy yo digno de enviar 
«este saludo á un libro de las condiciones que 
•dejo indicadas, publicado no ha mucho en Cara­
•cas, capital de la República de Venezuela.• 

Horlmsio que es quien más se ha ocupado en 
la critica de sus obras. dice al empezar : «Hállome 
cal frente de uno de los inás notables escritores 
•latino-america11os.11 •Yo conocla al sefior Rojas, 
•por su reputación literaria que hace algún tiem­
•po ·salva los limites de Venezuela y no halla 
«obstáculo en el Oceano.• •Sabia que era éste un 
•escritor de primera fuerza-si me es permitida 
•esta locución vulgar, pero gráfica : - Sabia que 
«á la acción de su talento avasallador nada re­
•siste ; que, flexible en la exposición de las ideas, 
•a~I escribe de literatura, bellas artes y costum­
•bres. como trata la historia americana antigua y 
•moderna, la filologla y las ciencias llsico-natu­
·•rales. • Y más adelante exclama : •Admira la la­
•bor!osidad del sellor Rojas. Nac)ie como él ha 
•sabido desentralla1 la historia primitiva y mo-• 
«derna de su patria, buscanJo y publicando va­
•lio~os documentos, esclareciendo dudas y des­
•truyendo errores, por medio de ,:ma critica im­
•parcial, sagaz <, ilustrada.• 

Entre muchas y justlsimas apreciaciones sobre 
el autor de úí1 li/>10 c11 prosa, hallo en su prólo­
go, notable trabajo de Jos<, Antonio Calcallo 
la siguiente: • Bajo su !?fuma nos parece olr ha'. 
•blar, pero con entonación americana, al grande 
•Humboldt, al pintoresco Fonvielle, á Flamma­
•rión, el poeta astrónomo, y especialmente á Mi­
•chelet, no menos arrobador y fecundo que nin.­
•guno.• 

EL COJO ILUSTRADO 

«Rojas tiene el talento-dice Julio Calcano­
«de encadenar con precisión los acontecimientos, 
«busca11do sus causas y calculando sus efectos 
•para que el lector halle en ellos los designios su- • 
•premos de un poder más alto que el del hombre, 
«dotes eminentes de un historiador, que sabe que 
«la historia es ensellanza y el historiador maes­
•tro. Su estilo es fácil, vivo, colorido r su lengua­
«je se atavla con hermosos pensanuentos. Con 
«tales dotes, Rojas tiene que brillar un dla como 
«uno de nuestros primerO!I historiadores.• 

Omito numerosos y justicieros conceptos emi­
tidos sobre Rojas por Rufino Cuervo, Caro, Mac­
kena, Amunategu11 Ancisar, Fastenrath, Juan Ig­
nacio de Armas, Tejera, Bolet Peraza, A. L; Guz­
mán y muchos otrcs escritores de nota, por no 
dar á este escrito mayor estensión de la requerida 
por el espacio que ha de oc1:1par en las columnas 
de EL CoJo ILUSTRADO. 

Toda la prensa venezolana encomia casi de 
áiario los trabajos de Arlstides Rojas, y la espa­
ftola é hispano-americana cada vez que la oca­
sión se ofrece. 
• Es inmensa la reputación de que goza en la 

América latina, donde cultiva relaciones espisto­
lares con todos los más renombrados escritores. 

Algún critico venezolano le ha tachado de in­
correcto. Veámos si hay en esto sinrazón. 

No debe la critica calificar de incorrecto á un 
escritor, apoyándose sólo en ligeros descuidos 
hallados en sus obras, no. Si tal calificativo se 
emplease por los críticos en su más estricta ascep­
ción, no habría escritor que se librase de esa ta­
cha. La crítica debe poner nota de incorrecto al 
falto de maestria que peca por ignorancia ó de 
contir.uo al escribir, no al que, á sabiendas, •atro­
pella la frase si ésta le opone obstáculo• atento 
só_lo ~ la más pronta y f~cil espresión del pensa­
miento que pugna con v1olenc1a por encarnarse 
en Id palabra. Este peca por no despojar á la 
idea tlel vestido con que nace, si imperfecto, na­
tural iy propio. 

Puede y hasta debe exigirse corrección al 
poeta llrico y al articulista, que producen escritos 
cortos en el tiempo que un autor de aliento pro­
duce volúmenes enteros. Para aquéllos la lima y 
el cincel, para éstos el hacha y la sierra. 

El autor que reune en volúmenes el resultado 
de sus traba¡os en las ciencias, sean llsicas, sean 
morales, es el minero que arranca el oro á las en­
trallas de la tierra para llevarlo en bruto á manos 
de la industria; mientras que el poeta !frico y el 
articulista son joyeros que del metal hacen el 
dije, para presentarlo pulido y reluciente en el 
estuche. 

Tenido es dentro y fuera de Venezuela Arls­
tides Rojas como la mayor autoridad presente en 
materia de historia patria. Nadie ha ido tan lejos 
en el estudio de nuestros a11ales ; nadie con más 
ilustrado criterio y justo análisi~ ha penetrado 
más en las entrafias de nuestro pasado para 
arrancarles el diamante de la verdad, limpio de 
las agregaciones del error. Nadie más acreedor 
al agradecimiento de sus conciudadanos. Vene­
remos y honremos al sabio maestro cuyo corazón 
es el de la patria, cuyo nombre es honra nuestra, 
cuya obra es inmortal. 

* 
La casa de Arlstides Rojas está siempre abierta 

para sus amigos. Su gabinete de estudio es muy 
visitado de los jóvenes, con quienes él se compla-

. ce en platicar, estimulándoles al estudio, y exci­
tando en ellos siempre el patriotismo. Su carácter 
bondadoso y jovial hace por estremo agradables 
los ratos que se pasan á su ladv, de suerte que 
cuando á uno le toma la maldita comezón de sa­
ber, el plcaro gusto por los libros, y la peregrina 
manla de preferir la conversación del sabio á la 
cháchara del necio, ver abierta la puerta de don 
Arlstides y no colarse por ella es punto menos 
que imposible. 

Ful á verle hace pocos dlas ; llamé á la puerta 
y ol su voz que de lo alto de la escalera contestó: 
Adelante ! Entré y no lul reconocido en el primer 
momento porque don Arlstides tenla los anteojos 
sobre la frente ; pero, llevados éstos á su sitio, 
me hizo un saludo militar y me invitó /í subir. 

-¿ Qu<, me traes? Preguntó. 
-Cuando el disclpulo viene donde el maestro, 

lo que trae es deseos de aprender. 

Con estas palabras entramos en su gabinete de 
estudio. Llevaba yo verdaderas ganas de obser­
varle bien, y estuve largo rato sin decir palabra, 
viéndole sentado en un sillón antii¡'uo, al lado de 
un armario lleno de preciosidades mdlgenas. 

El hablaba, y yo le escuchaba al parecer; pero 
en realidad trala :í la memoria el dla y las cir­
cunstancias en que le couocl. Chico de cinco 
allos, jugaba una vez en el corredor de la casa, 
cuando entró un hombre que me pareció un 
jigante, dando voces y blandiendo un inmenso 
paraguas. Poseldo de verdadero pánico eché á 
correr hasta el último rincón de la casa, de donde 
me trajeron á la presencia del jigante, que era 
Arfstides Rojas. 

Esta misma escena se repitió hace pocos dlas 
con mi primogénito de dos anos. A éste, cuando 
se hubo retirado don Arfstides le dije : 

-Mira, coscorrón, ese que acaba de salir es 
un sabio. 

-Un sabio, repitió el nene en su media· len­
gua, acompallando sus palabras de un puchero 
que por poco se resuelve en llanto. Media hora 
después ol que le metlan miedo con el sabio para 
que se dejara peinar. 

Se acerca ya á los setenta anos, y aunque poco 
flagelado por ellos, merced á la inquebrantable 
austeridad de sus hábitos, muestra no completa 
firmeza en el andar y curvatura en el dorso. Su 
estatura es ele11ada, tanto que puede tomar, sin 
esfuerzo alguno, un libro de la fila superior de 
su lujosa biblioteca, que mide casi tres metros de 
altura. 

Conserva tres cosas en completo vigor juvenil : 
el entendimiento, la voz y la mirada. 

En toda su fisonomla está imprt-so el sello de 
la investigación : la nariz es aguda, la boca pro­
nunciada y abultada por espeso bigote, los ojos 
5'l!ientes y los surcos del entrecejo marcados y 
permanentes. Todo en aquélla cara revela el afán· 
mcesante de indagar que aguijonea al e<aplritu . 

Nadie, oyéndole hablar, creerla en el amor que 
tiene al reposo de sus hábitos. Tan pronto está 
de pié como sentado. Ya se levanta para pasearse 
del uno al otro extremo del recinto ; ya se planta 
enfrente de uno, ya de este lado, ya del otro. 
Clava la mirada en el interlocutor y guarda si­
lencio. De pronto prorrumpe con voz tonante en 
precipitados periodos, salpicados de interjeccio­
nes, y vuelve á guardar silencio, y á clavar la mi­
rada, ya no en el interlocutor, sino en el vaclo, 
como si se encarase con un sér ímal{inario. Y á 
todo esto gesticula como si hiciese gimnasia con 
los brazos. 

Siempre está de broma. Dice, con apariencias 
de formalidad , cosas que harlan caer de espaldas 
á aquel que no conociéndole las oyera ; pero ¿ es 
este modo de ser congruente con el fondo de su 
carácter? Creo que no. Entrad de pronto en su 
estancia : si está solo y no tiene en la mano el 
libro ó la pluma, le hallaréis cabizbajo, veréis sus 
ojos medio cerrados, y antes de dir1giros la pala­
bra suspirará y se pasará la mano por la frente. 
Si tal sucede, podéis lisonjearos de haber visto al 
hombre tal cual es. Aprovechad ese -momento si 
queréis tener certeza de algo que le concierne y 
pr~untádselo. Cinco minutos después ya 110 es 
posible·: ya se ha efectuado la reacción y el hom­
bre no es el mismo. Se vé claramente que nece­
sita sacar de si propio la alegria de que su vida 
está desnuda. Le espanta la tristeza y busca en la 
broma un refugio contra ella. Le espanta la so­
ledad y se hace acompallar en su vivienda de 
centenares de corazones y de pueblos ; aquéllos 
palpitando en las obras de arte que ali! se ven en 
profusión, estos presentes en inmenso número de 
objetos, Intimo recuerdo de generaciones que pa­
saron. 

En efecto, su gabinete <le estudio es un \'erda­
dero, valioso y elegante museo Je pinturas, de 
cerámica, de objetos indlgenas, de curiosidades 
modernas, de muebles antiguos, de tapicerlas ; y 
no faltan alll preciosas colecciones de autógrafos, 
medallas y monedas. 

Desde que se pir.a aquella sala siente uno el 
beso de las artes y el soplo de los siglos. 

Nótase, además, un gusto retinado en el arre­
glo y 1:olocación de los objetos : se adivina en 
todo 1~ cultivada est<,tica del morador de aquella 
estancia, en ,;uya atmósfera no hay aromas de 
tocador ni de tabaco. Ni en aquella profusa va-



riedad de objetos se,. encúentran armas que acu­
sen la afición A ellas en el pacifico historiador. 
, Sobre la puf:11a de entrada se leen estas sig-ni­
ficativas palllbras de Kcats: A /1,ing of beaut;1 is 
4 joy for ever. Posefdo de la idea qué ellas expre­
san es que Arlstidt:S Rojas ha acumulado alll 
aquella inmensidad de objetos, todos de incues­
tionable válor. comprados á precio de oro los 
unos, recibidos los otros como presente de sus 
admiradores, y todos poseldos por quien sabe es­
timarlos, y convertir el goce de aquella posesión 
en fuente de amena utilidad para sus compatrio­
tas, por Ta in;piración que ali( bebió para ,no po­
cas de sus obras. 

En un ángulo, cerca de una ventana por donde 
recibe conveniente luz, está la mesa de trabajo, 
en caprichoso desorden. Libros, legajos, cuarti­
llali, folletos, periódicos, estampas, cartas, todo 
está mezclado, aglomerado, llenando casi por com • 
pleto la mes11 donde sólo se vé despejado el espa· 
cio que ocupa la cuartilla que se está escribiendo, 
90bre la cual se dirfa que ha dado paseos equidis­
tantes y paralelos una hormiga salida poco antf!S 
del tinterp, seg(Jn es de diminuto el carácter de la 
letra. 

Trabaja casi todo el dfa ; pausadamente cuando 
reina la calma y la monotonla pone tedio en los 
esplritus ; mucho, con ahinco, verdaderamente 
enardecido cuando la cólera de los cielos desata 
la tempestad, 6 cuando la cólera de las pasiones 
desata las infernales furias de la guerra. Solo, en­
cerrado en su gabinete, reconcentrado en si 
mismo, doblado sobre la mesa de trabajo, cuando 
la guerra civil,ibra combates en las calles, e~ribe 
sin tregua, y con creciente ardor cuando crece la 
algazara, ó es más nutrida la descarga. Entonce;; 
corre su pluma sobre el papel como movida por 
eléctrica corriente. Y et porque piensa que cuanto 
más devasta el rayo, más vidas corta la guadafta, 
y más arrasa la encendida tea, tanto más activa y 
ruda ha de ser la labor del pensamiento, para que 
no perezca todo. para que se salve lo (mico que 
puede aseguramos el aprecio de otros pueblos : 
la obra intelectual. 

El correo le lleva diariamente periódicos de 
todas partes, folletos, libros, diplomas y crecido 
n(imero de cartas. Recorre de pnsa los periódicos, 
hojea los folletos, se fija en la dedicatoria que de 
los libros le hacen lo~ autores y guarda los vo­
llí.menes para leerlos con detenimiento y á sus 
horas ; los diplomas van á la cesta de papeles in(i­
tiles, r. lee las cartas, de l.ts que contesta una de 
cada ciento. 

Mira con absoluto desdén las condecoraciones, 
por manera que una medalla, si no ei, antigu·l, no 
tiene para él otro valor que el del met.tl de que 
está hecha. 

No ha querido aceptar puesto alguno en nues­
tras academias. Dice que quiere entr.ir en ellas 
por opción y en buena lid. 

* 
Es el Dr. Rojas apasionado amador de todas 

las ciencias. Cursó las médicas y fué graduado 
en ellas, y si á ellas hubiera aplicado su gra11 po­
tencia de investigación, habría obterlido resulta­
-dos suficientes para hacerse célebre en todo el 
mundo civilizado. Mas, estr~ho el campo de su 
pátria para la investigacif\n, ni la medictna, ni las 
-ciencias fisicas y naturales. en las que ha traba­
jado mucho y con notorio aprovech'lmiento, po­
•dlan presentarle aqul rica vena, como para que 
en su explotación emplease las grandes fuerzas 
de su e,plritu. Erale necesario viajar, instalarse 
en alguno de lo-1 centros cientlficos donde la co­
pia de elementos y los lauros de la gloria e:1timu­
lan al trabajo. Pero es refractario á toda agita­
ción: plácenle sus hábitos inmutables, y las co­
rrientes de su alma, buscando sos ~gado curso, 
hallaron al fin natural y no accidentado cauce en 
la analltica investigjción de nuestra historia. 

Este trabajo tiene para mí notable semejanza 
con la brega del inventor. Hay en ambas labo­
re,¡ fatigante altemabilidad de esperanzas y des­
engaftos resistibles sólo por la ejemplar perseve­
rancia de esplritus supenores. 

Un archivo es cosa que acobarda al más pa­
-ciente. Después de revolver papeles viejos por 
espacio de una hora, casi no hay quien no se re­
tire mareado, estornudando, con las mangas arro­
lladas hasta los codos v pidiendo la aljofaina. 

EL COJO ILUSTRADO 

Cuántas horas. meses y hasta aftos de vida pasa­
dos en los archivos representa el esclarecimiento 
de un punto histórico cualquiera. Cuántas veces 
el investigador se.retira después de un día de pe­
nosísimo trabajo. con la cabeza llena de fechas, 
de firmas reve:1adas, de sucesos que nada impor­
tan á su propósito, y con el desaliento de no ha­
ber dado un solo paso hacia la realización de sus 
designios. • Aqul un rayo de luz brota de los pá­
lidos renglones de mugriento pP.rganiino, para 
apagarse á luego en el 0scuro !aherir.to de una 
rubrica historiada. Mas allá, una antigualla de 
papel que se deshace entre los ded0s se · refiere á 
un dato consignado en otra, que después de dlas 
y semanas de pesquisas no aparece en el archivo. 
Ahora la nota puesta de carrera en el margen de 
algún folio arroja un torrente de luz sobre el pun• 
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to que se estudia, como á luego queda perfecta­
mente desvirtuada por terminante documento; y 
cuántas veces salta inesperadamente de entre los 
pliegos de un legajo, el (iltimo y más precioso 
dato de una investigación de antafto abandonada. 
Asl, siguiendo ese hilo de Ariadna, por el labe­
rinto del archivo, llega el investigador á darle el 
golpe de, gracia á un hecho falso, llega Ar(stides 
Ro1as á exclamar: • Caracas no fué saqueada por 
«filibusteros franceses, como lo afirman histori11-
«dores anteriores.» 

Mayo de I892. 
E.M. v M. 

. -__ ...,. ______ _ 

EL FL•MADO R , p or ,1frh110 /lficlze/ena 



.NUESTROS GRABADOS 

.Lo,c 11lh11Jos 11, R1111'fl 
ne unevfl 1la1110~ exprc~i~·.,i,; ),.!'raria:,1 ri nue!-tro nmi),.!'o 

y colnh,,r;ulnr RtT,lL : y de orrlen <le ln 1 >irecci6n <le 
t~tr ,tfario, y por !o-et ,le'merechlaju~ticia. ,lei,;l'uhrimoi,; 
hnv l'1 l!l'll•lonimo con c¡ue h, modestia ,tcl Sciior 
FÑA:s,rsco J1,1,·1-.1::so, ilustrado" honornhlc 111k111hro 
th.• lH C't..lnnht( itnliann de Caracn;, hR v~11iilu rn:ultán• 
do~,· l' 11 !"illi- i 1tc-rt-1tantes trahRjos ,:omo I liliuj:mte y es• 
c·ritnr , t<'l't\'n tk la lli~tClria ntltigun dl' ,·~nc1.uda. Xo~ 
J1rntndt·1t1n!-- fJ\ll' al nsnr ric et-tn l' OI\Íl,1111 .• 1 p:irll (' Oll l 'l 
f> .. 1·rit11r, hjn, rlt' sentir.-.t.~ pnr t•11n hcri,to y rdrncin 
¡•arn í11tt1rn-. trnl1aioF-, emp111l c- J., phrnrn cnn 111.1."1r 
nhi1w11 y "'iJ.::t 11l1,.,t:1j11iá111lnnn!'- r-n11 su:-1 ap1n.wli•ln, ,•1m1. 
}H1-.i1 ·i11\H ' "' · 

ll••·tm· .\ rist l<l~s Knju• 
Ll.1111 .n1111- lH .1ll'rn·h.l11 h.1ria los npttnk~ que :-nhrc 

l'!tii U• r11111H·11te hi:,,,l,1ri1l~rafn vcnc,.oht.110 haC'l' el ::.eiior 
~h.' 111h·1 y :\l, ·11.Jn1.,1 \ ' ll otra Sl'C\•:ón tic EL (0Jl1 lr~t:S• 
TI< \l111 , 

s,, 11rn111111f'111 l'nr,wo1n, ! 1 
.\ 1 ,1rtil·nl11 de ,·n,tumhrt~ ,1ne nlñ.~ fama Llhl á IIUCN• 

tr" !"-:1h-:,,, l\rt•1., h .1da f,11l;1 d complemento •ll.' 1111 gra• 
hwl11 •llll' ••1111111 d tiue hoy puhhrautos ,lil~rn m ~.yor 
n ·,tll·,· á .. n prn:-.1 lnn i11h.·ndona1la y llena ,le ;:rn(·ejo; 
~,,·11.J11 h11y :,,,ti puhlh·udóu dt· inn1inentc oportnui•larl, 
l'''"·:,i r1111 11111tivn 1k 1,,~ ,\i~turhiog r¡ue to<lo~ ,·onocen. 
n1t.\;1 ra,la hola cnmn un 11111wlo. 

1 inj,. ••~ 111 ¡_ru,•rra 
~n lh:rt-~h:i \'Olllt'tttnrin!--. La faltH •le llJI ojo, nua 

11i ... 1·11r1 . 1.:uatrn ilt'•lo~ y un l"arrillo e..; por tlt m:i-. t:Jo. 
t ' \1t'llll'. 

Santn T~r~,n 
E~ 11110 ,k lo, kmplo• que reYisten mayor hdlc,a 

extt:'ri11r v t·u ,·n co11~trncci611 e!l solid{sinrn. Sn intt:"rior 
, ..: t(L um,: hiei1 nrnamentado y luce frescoi:. en :-u~ cÍl• 
1 , las 111i1y nrtfsticos, obra dé nuestros pintores nacio­
ualc•. Es, j1111to ,·011 el de Altagracia el templo ,le 
t (1JJ0, i:,:lt:~ia parrm1uial de uno de los 1,arrÍ,..:,, más dc­
grmtt~ '1l· Caracas. L4!-t~ma que n.~ pVl.la1110~ 1•ul,lir,tr 
hny el otro frttnte que tiene, tanihten de n1ér1to. 

1;~11,1·nl Pedl'o Arhm~111II Jlrlto 

En la Stcci~:1 Biográfica publicamos algunas líllta~ 
rderentes á este ilnstra,lo 1iterato. 

Catuche 
' Lu ... grnt1.1~ rt:cuer,los qye C'On!iervamos rle cuawlo 

111J:, 111, d,1111vs t:U los robu~tos chRparros que :í la n1nr-
111:11 )' en el ,·entro de Catuche se. rlesarrol lan ; ti pla­
l't:!· l'1>t1 que sahorea111os el agua ::,te111pre JJUra <1ue nos 
lorm,la y d ,aher 4ue ha,· mnchas ¡,ersouas á ,¡uitncs 
agrndarñ vtr reprc.xlucicfm•, Aunque en u1uy pt:,,ueiia 
t,cala las helll-,as l'e¡.,:etath·as y abruptas •lt este rfo ele 
Cara,·as, nos 11111e,·t11 hoy á publirar una \'ista •lt este 
si111páti1·0 lt1;(Hr. • 

El ('11;'Cle11al ll11rml11~ 
Pno rlt lo!-- acontechuicnto8 ñt ma,·or importancia : 

,•n I.Hndres en tSlO!I 61timos meses ha sido la muerte 
<11· e,t., (ar,lenal, á la e,t.,I <le nchtnlR y cuatro niios. 
l 'i¡.¡ura ,·1111~}'ÍCUa de la l¡.(lesii. Católica y hombre de 
¡.:ran 1·al,·r mtelectual y moral . es justo que aparezca 
s11 retrato ~u la gulerla ,le ctldiridRoles contempor.1-
ueas ,h· Er, CoJO ILUS'fllAOO. Para rlrtalles ,le s11 vi,la 
cxtrat·tauws ile íl1t· c:,•ajir ch: I.on<lres las siJ(uieute~ 
ll11ea~ •1ue dan idu L'1<bal rle su personalida,t y ta­
l~11tn~ . 

.. 1-:,1 Cnrelenu) ,~noliispo, Hc.nry E_,lwar,t Manniu~, 
·~Hl' IO el 15 ,le ,JUho de 18..,.~ tll r,,tten,Jge, Bn Sil fnnn-
11:! fig11run ~rnndei,. ¡.,er~najes como lo fué su padre, 
l>1re<'l"r •ll·I l~mco _,k Inglaterra por alg6n tiempn ·y 
p11r mm·l10!'o dnf'!-; mu:1111,ro ,hrla Cátpara 1lt! 1~ ~on1u-
1ws. El futnr" l'ar,lcn."1. recihi6 su primera c,lu,·ttción 
l'l1 l·l l1tj.!ar 1lc su 1mc11111cnto y más tanh: en llurruw 
t.·n qui.- ah-11 11,-.6 ~rtt111h.-s 1Eutros, -sittuio en~t·guirla 11i~ 
}'!1 •11111 <lcl Cule¡.:i':' ,le flalliul en Oxforol . El Rev: 
1 •. l\11_11.lt·y lt" cltht'rthc tn su~ .. k.eminisctnt·iAS'' cotuo 
pn11~·1palt!1t:ntt~ [frct,;kmnn] ral"i uiiio y tlt htll'n;, pre, 
~t·u,·rn· ·. ~ ll<f d~ sus má~ notal,lcs aptitudt:s fué la •le 
ln orator1lt , :-.t-~\tn el mismo :-ir :\101.lt:"y Mannin),{ hu­
hl¡,loa ,·n to los l'!s círculos y "°t>re tU<lo asnnto con 
1)111¡.(0tal,1~ ílu.-11<·1~ y exacta prupi,-,tarl ,le expresión. 
~ .. ¡.:rnd1u, ,1,· hednlltr en rS30, y 1:11 rS31 comenzó al 
}'fln•c;r ,•nn!". t mplt,R<I~ en, la Cutn11i11I O[Ji, ·,: (¡ la ,·ual 
¡,~rt-,·11t tltl'tcl11la111cntt- 111cl111ado. l\:ro tn d si~ui~ute 
a_no. t·n qut dt¡,;¡,trtaron con tuavor intt:nsi1lu1l sus ~e11-
t1111!t1110, \lt i·otns, re111111rió aqirel 1,ue,to ,. \'111\-ió á 
Osrord. En la, l'as,·u, ,le ar¡uel añ~ recitiló sa¡¡ra,las 
(inl~n.ts. En 1s~2 fué 1101!11,ra,lo pre,hcarlor ~s¡,ecial ele 
la l 111\'e~,ulad ~· t-11 ~1 _m ismo niio ¡,utilil-ó sns .. Reglas 
para la !+• lJUe le l11c1, ron Rparccer como inclina,to :!. 
la lglt:s_u, _dt: Roma ; cvn t:ftc.·to. n~í t·omo Nt:wmkn 
se co1!Y1rt16 en ,sis á la reli¡.:i(111 ,·•tóli,·a ::\lanninK 
d?" anos <les¡,ués, hizo lo mismo. oil' nrlu c~usa in111.,'. 
chata, de t Sl?-.s~ di-;curso t11 marzo,(~ ,~50 acerca ele! 
memora~,}~ J111e10 ele Clorham, 411e fué ,egui,lo por el 
estahlec1m1tnto en ln¡¡laterra ,It IR parrn4uia cat{¡lica 
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rom,urn. Eu e•ta iglt'1i11 fué recibido en 18.~1, y de•pm!s 
rle ha her Cll\'Íu,la,To, rcdhi6 la• órdene• de presbftu-o. 
Eu se¡.:ni,la p11s6 á Ron111 donrle pem1á11eci6 ,P<>r espR­
cio d,• cnatro años, <lond<! su amiJ,(ua anuMad cou 
l'io IX, se con\'irti6 en sincerR y pr<>fu111IR awista,I. 
A t,,;\l rcJ,:"re~o :\ h1J,{laterra, en 185¡, fmu16 lA Co11){re).t&· 
dón de Ohli¡.:acio11<·s ,le San ~arios florro111co. Des· 
pués de ocho años ele constante IRhor. snce,lió al Car­
olcnal Wiessman como arzohispo ,le \\"estimustes: asis­
tiú eu 1869-70 ni concilio del V RticRuo, siendo 111111 ,1., 
los m:ls esforzndos ,lcícusorea del Dog111u ,te la lufali­
hili<la,t papal: ,. llamado :1 RomR por Pio IX en rS7.5 
füé leYautadn á°IR dignitlntl canlt,nRliciR. 

El fn111111lor 

Del1ido tuu1hién cowo el del Ót>1T<1d10 á la JJlun1n rle 
uue,tro laurca,lo Micheleua, el 11ibujo c¡uc delj'mmufor 
damos hoy, rcvrcsenta á 11110 de tantos como se rlelei­
tan \'iendo s11l.11r en espirales el humo ele la rica hojR 
r¡ne hR hecho célebre á Cuba y brinela halagRrloras es­
peranzas á nuestra hcróica Cuma'n:!.. • 

El hol'l'acho 

Este 1,cllo estudio ,te! natural de nuestro AR'rl:RO 
:\lrctt.t:L~:NA. pinta con ,•1:artitwl los efectos fisio-psi­
t·olúg-ico!"I r\~ la borrat'ht:rR, vido Rt1tiqufsimo, cnalte• 

j 

ciclo en ln Mitología y literatura griega y romana, y 
prRctica,lo con e111e•.,,a \' ,tecisióu prosi!.ica por nuH­
tros hermanos ,te! siglo ·x rx. Por m'8 que la ciencia 
lo rcp111lie. "haYn Tolstóis ,. D'Rmices en el mundo, 
siempre trii111fará ,·i<'t11rio,o· el ,livino arte de beber 
aguardit:11t~ ! 

n,1,·,11 ,,,. snn t'r,mcl..,11 

llello cuadro,.¡ ori¡.:inal ,le Chartra111, y 1111 ,lcspre­
ciahlc la ,·npia '\ut· rl'¡>rrnludnu,, 1le uno de lo!-' suefiM 
mí..,tkos mfl ... <'t• l'hra• ,,.., l· II la hh-toria rl"liJ(it>sa. 

f.l i.tl'IIII TRt'IIII 

l\Ién,lez ,. ::\lcn,l,i,a """ ,(escribe hoy la 11¡,icu per­
souali,la,I ,lel ya célcl.rc 1,aiil,ro. Todos conocen á 
Taeoa, y t0<los \'cr:\n en los ¡,crfiles 411c publica­
mos. retrato cxncto y npurtuno ,lt! quien parece he• 
re,len., por Hnea rectR •le las cmuliciones ,te cRcicaje 
in pare riel eximio seiior <:uaica-::\Iacuto, abuelo nues­
tro de s61ida repntnci(m histórica. Tncoa t11creee, sin 
,lurla, un recuerolo ,lcl Co;o lr.1:sT1uuo .como tipo 
simpático ,le nuestro Tronv11le venewlRno. 

..¡ 

7t-~ 
1 ',,,,. 

• ·< · • 

EL BORRACHO por A1l11ro .1/i,·h, lu1r1 
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EL TOCADOR 

HI IIROTERAPIA \ ' APARATOS HIDROTERAl'I C'OS 

Demo~ primeramente h etim?logia de la 
palabra. que nos Yiene del gnego (y _no 
porque "º ~epa la lengua de Homero s1110 
porque tengo un sabio ami~o al qne d~bo 
mi~ nocioncillas c1e hd~msmo ) .. Hi'dro 
quiere ¡lecir agua y trrapm, curación, tra­
tamiento. • 

Sí, la hidroterapia es _un modo de curar 
la-" enfer111edades-espec1almente las. enfer­
medades crónicas,-por el uso exclusivo del 
ag-ua fría, empleada en forma de duch_as, 
baiios, abluciones, etc. Consiste tamb1é11 
e."te tratamiento en envol\'er al enfermo, 
de~,·estido y acostado, en frazadas de la!1a 
,. en hacerle beber agua fría en abundancia, 
t·t•n lo cual se establece la transpiración, y 
en este estado se le da iin baño frio ó se le 
en,·ueh-e en toallas mojadas. Sin embargo, 
no debemos emplear el agua fría interior y 
exteriormente, sin consultar un médico, 
pues este tratamiento exige experienci~ y 
hábitos que tan sólo poseen los médicos 
distinguidos. Sépase, de todos modos, que 
la temperatura del agu:1 ?º d~be ser 

0
supe­

riot á Sº sobre cero, 111 mfenor á 6 La 
temperatura exacta es de 8° 

No es generalmente fácil el obtener esta 
temperatura, constante, invariable, de 89 
Se la encuentra siempre en los estableci­
mientos hidroterápicos de Divonne entre 
la ,·ertiente oriental del Jura y el. lago de 
Ginebra lugar donde se hallan vanas fuen­
tes cuYa

1 
reunión forma un torrente que se 

agregá al de la montaña. Esta agua abas­
tece las piscin~ y todos los aparatos consa­
grados á los d1stmtos tratamientos. 

~osotros hemos logrado conocer en este 
lugar la hidroterapia en todas sus formas, 
con todos sus buenos efectos. 

Después de algunas zabulliduras en l~s 
piscinas y de friccionts vigorosas, se expen­
menta una impresión de bienestar y de ca­
lor, y una expansión en todo el cuerpo, en 
el cual parece reanimarse la acción del prin­
cipio ,·ita!. 

El agua á 8° se siente helada en el cuer­
po CUYO calor es de .37º Cuando nos zabu­
llimos en las piscinas no sabemos si nos ha­
llamos en medio del agua fría ó del fuego. 
La impresión e::s la misma que si nos flage­
lasen con un manojo de ortigas. La in­
mersión no debe pasar de dos minutos y al 
salir del agua nos haremos secar y friccio­
nar con una rugosa tela de lana. ( Podría 
decirse que se os restrega como á un caballo 
sudado). El calor viene prontamente y no 
desaparece si se hace algún ejercicio ó si 
nos hacemos cubrir con cobertores de lana. 

l\i rnyáis á temer el acatarraros por estos 
n:hfriamientos súhitos, por estas zabullidas 
en agua helada, en .el momento en que 
abandonáis el calor de la cama, con la piel 
aún baiiada por tenue sudor. Y es porque 
el cuerpo no tiene tiempo para perder su 
natural calor, se impresiona vivamente, ex­
perimenta uva ,•iolenta sacudida, la piel se 
siente golpeada á latigazos por el agua fría · 
ó como hincada por alfileres. El resfria­
miento no se efectúa sin& ~n la piel y la 
sangre afluye pronto á la superficie. Yo os 
juro que no solamente no os acatarraréis 
sino qne podéis curaros por la hidroterapia, 
el catarro mando empieza. 

Este régimen del agna helada, que os pa­
rece tan fuerte, segura estoy de ello, se tor­
na en 'Yerdadero placer, rio sólo para la más 
robusta mitad de la humanidad, sino tam­
bién para las mujeres, aun las más delica-
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das, sobre todo c~iando de ella pue_dan hacer 
11so en sn propia casa. Hay q111enes _pi:e­
fieren los baños fríos, las duchas ad1111n1s­
tradas bien en columna, bien en delgado 
chorr~ á ,·eces en finísima lluvia qne cnhre 
todo eÍ cuerpo. Esta última <lucha, de cír­
culo se llama la duc/ui de cri11oli11a. Qné 
recn~rdo evoca este nombre I Novéis apa­
recer las mujeres de 186o con sus inflados 
vestidos? r ,a crinolina agrada muchísimo 
al bello sexo. "La ducha de círculo es la 
más sabrosa, la más elegante invención; 
verdadera lluvia que os acaricia como un 
plumero de finísimas plumas." Así se ex­
presa con entusiasmo una enferma de Di­
vonne. 

Por lo demás todas las diversas maneras 
que existen de administrar el agua fría, 
a~adan á las mujer.es en general, por el 
bienestar que expenmentan y porque sus 
nervios debilitados se tonifican y calman. 
El maillot es digno también de ser descrito. 
Es éo;te un verdadero embalaje. En un mi­
nuto se encuentra la persona empaquetada 
en un gran paño mojado, teniendo por en­
cima dos cobertores de lana, uno de algo­
dón y otro de edredón, todo lo cual h_ace 
otra cubierta. Esto se halla cerrado y aJUS· 
tado á la forma del cuerpo. Os desafio á 
mover un solo dedo, estando cubierto, co­
sido y amarrado de tal manera. El enfer­
mo siente que el calor no tarda en vemr y 
entónces es arrojado á la piscina ¡ el efecto 
es inmediato, bienhechor, calmante. 

Es indudable que la medicina tiene á la 
mano, gracias á la hidroterapia, un medio 
poderoso y variado de combat;r las enfer­
medades crónicas, declaradas incurables en 
siglos menos ilustrados. La coquetería ha 
sacado también gran partido de este trata­
miento por el agua fría en todas sns formas. 
ro puede negarse que á las más bruscas 

transiciones de temperatura, se signen reac­
ciones, que, en definitirn, traen el calor al 
exkrior, reaniman las funciones de la piel, 
tonifican los músculos y calman los ner­
vios ; resultados todos de los cuales se apro­
vecha la belleza femenina. 

No he de enumerar aquí la multitud de 
afecciones curadas en Divonne, ya que con 
este medicamento no nos ocupamos sino 
dt:sde un punto de vista muy especial. 

Incontestablemente el tratamiento hidro­
terápico serla más completo, mejor obser­
vado, en el establecimiento de que hemos 
hablado ; pero en algunas de sus partes, á 
lo menos, fácil es seguirlo en la pro¡,ia casa. 

Baños, duchas, afusiones, aphcaciones de 
toallas mojadas en agua fria, coberturas, 
fricciones, todo ello es posible en nuestra 
casa, sin muchos aparatos. He ahí por qué 
hemos colocado en nuestra sala de baño los 
utensilios de la hidroterapia. 

Las duchas se dan por medio de pequeñas 
bombas aspiradoras é impelentes, con las 
cuales se obtiene, en receptáculo ad hoc, el 
agua bajo una presión más ó menos fuerte. 

Cuando la hquida columna cae vertical­
mente, la ducha se llama descelldiente. 
Cuando está dirigida horizontalmente, llá­
mase lateral. Viniendo de arriba abajo, 
Ja ducha es ascendente. 

En los dos primeros casos el receptáculo 
se halla muy elevado y el diámetro del tubo 
es bastante considerable ; la corriente es 
por consiguiente, Yoluminosa y rápida y 
ello constituye la ducha propiamente dicha. 
En el último, el receptáculo está poco ele­
vado y el tubo es de estrecho diámetro. 

La ducha difiere de la afusión. En esta 
el líquido os llega de un punto más cercano 
á la parte sobre la cual ha sido lanzado. 

BARONESA STAFFE. 

l'ara darle más \'ariedad á la sección 
recreatirn de E1, CoJO 11.l'STRADO hemos 
pensado añadir unas cuestiones de "wemo­
técnica, que tal vez resultarán de tanto 
entretenimiento como las charadas )' los 
geroglíficos acostumbrados, con la , ·_e!1taja 
de ser indiscutiblemente de mayor ut1hdad. 

La mnemotémica es el arte de ayudar la 
memoria, 6 sea de recordar por medio de 
cosas relativamente fáciles; otras más difl­
ciles y complicadas. E-1 como cuando para 
recordar alguna cosa le hacemos un nudo al 
pañuelo, ( prontos á olvidarnos del pañuelo 
y del nudo, ó del motivo de haberlo hecho). 
Como se comprende, la idea debe ser muy 
antigua : tan antigua como la fragilidad de 
la memoria humana. 

Muchos libros se han publicado en varias 
épocas sobre este asunto ; libros que tal vez 
no alcanzaron su objeto por haber preten­
dido abarcar demasiado. El célebre abate 
Moigno, publicó en nuestros días varios 
tratados para la enseñanza de las lenguas, 
fundados en este sistema; con qué resultado 
no sabemos, pero sí con mucha fé y entu-
siasmo por parte del autor. ' 

Nosotros nos limitaremos á mucho me­
nos : esto es, á la retención de fechas histó­
ricas por medio de fr:.ses fáciles de recordar 
y que compendien de algún modo las mis­
mas fechas. De estas frases se sacan las 
cifras, dando un valor numérico á algunas 
letras ó sílabas ; así : 

D, T representan . 
~ , ~ ,, 
l\I 
R 
L. L1 
Ce, Ci 1 

Ge, Gi { 
Ca, Co 
Ga,Go J° 
F. V 
P. H 
s. z 

" 
" 
11 

" 
11 

11 

" 
11 

. l 

. 2 

- 3 
.4 
.5 
.6 

.7 

.8 

.9 

. o 

Supongamos ahora gue se quiera recordar 
la fecha de la fundación de Roma, que se 
fija generalmente en 7 52 A. C. 

Aquí se nos presenta una palabra que 
basta por si sola á recordarnos esta fecha. 
Sabemos que Roma ha sido fundada sobre 
colinas, y que á veces hasta se llama la ciu­
dad de las colinas. Pues bien en esta pa­
labra colinas tenemos la fecha de la fut,da­
ción de Roma, puesto que co equivale á 71 

ti á 5 y nas á 2. Y ya se ,·e cuanto más 
fácil es recordar la palabra colinas con rela­
ción á Roma, que la fecha de 752. 

Pero no siempre se encneutran palabras 
tan cómodas como esta: al contrario, es su­
mamente raro el caso. 

Entonces apelamos á las frases, qne con 
un poco de estudio podemos componer de 
manera que contengan las letras ó sí labas 
que se necesiten y al mismo tiempo recue·r­
den el hecho á que se refiere la fecha. Ad­
vertimos qne en este caso 110 se tiene cuen­
ta ni de los artículos, ni de las preposi­
ciones ni de las conjunciones, y se sacan 
los números de la primera sílaba de cada 
palabra, ó de la inmediata, si en la primera 
no hubieran letras contenidas en nuestra 
tabla. 

Por ejemplo, si queremos recordar la fe­
cha del descubrimiento de América hecho 
por Colón, 1.492, diremos : 



D,scubri6 regiones y p,,e/Jlos fluevos. De 
donde sacamos : 

D . I 

R . 4 
P. . 9 
N . a 

ósea 149a. 

O la fecha de la batalla de Pavía 
152.5 . 

Recordando las célebres palabras de Fran­
cisco I después de esa batalla : 

Todo se lllz Jf'rdúio me,,os el honor, di­
remos: 

Derrota lastimosa : lw11or ileso 
D . I 

L . 5 
N .a 
L . 5 

15a5 
Creemos que con esto bar mú que sufi­

ciente para comprender el sistema. 
Nos proponemos, pues, dar en cada nú­

mero una fecha histórica, esperando que los 
aficionados nos mandarán la palabra ó frase 
mnemotécnica que la recuerde y la conten­
ga ; para publicar aquellas que llenen per-
fectamente el objeto. • 

Las primeras serán fechas salteadas como 
para simp1e ejercicio. En seguida, si esto 
fuera del agrado de nuestros lectores, po­
dremos compilar una serie de fechas por 
su orden cronológico, y con relación á la 
historia universal. 

La fecha que proponemos como primera 
será la llegada de Colón á la costa de Pária, 
ósea 

1498 
Esperamos se nos remita una frase que 

contenga esta fecha, según las reglas esta­
blecidas, y que al mismo tiempo sea fácil 
de retener con relación á ese suceso. 

Para más facilidad convendremos en que 
toda fecha después del año mil será re{>re­
sentada por cuatro palabras mnemotécmcas 
de las cuales la primera, sea cual fuere, re­
presentará siempre mil. Con esto se habrá 
ganado una palabra libre, lo que no es poco, 
en trabajos de esta especie. 

Proponemos además ( teniendo en cuenta 
la observación que precede) se nos diga que 
fecha y que acontecimiento hemos querido 
espresar con esta frase : 

Nace colosal figura amen'cana. 

RuGII. 

TACOA 

No sé cual es el nombre de pila de Tacoa, ni 
necesito saberlo, ni creo que á mis lectores les 
interese mucho este punto secundario. ¿ Qué más 
dá que se 11\lme Plácido, faclfico ó Benigno? . El 
no es conocido dt: los ball,stas de Macuto sino por 
su nombre de familia. y es tan justamente célebre 
entre dios, que llamarlo con sus dos ó tres nom­
bres, serla deprimirlo, quitarle algo de su persona­
lidad, más aíin, desfigurarlo. No creo que á nadie1 en ni_ngún tiempo, se le haya oc'!rrido llamar aJ 
mártir de la Carraca Pancho Miranda, ni Pepe 
Vargas al sabio fundador de nuestros e1tudios 
médicos. Por más que aparezca lo contrario, la 
celebridad se rige por leyes puramente democrá­
ticas ; asl, á ninguno de los ciudadanos de tan 
dichosa república le es permitido usar más nombre 
que el absolutamente indispensable para no cor­
fundirse con los demás. Ahora, ¿ quién será osado 
á n_egar la celebridad del conselJe de los ballos 
de Macuto?, No hago esta pregunta de guasa : no 
me doy el privilel{io de pensar mejor que los de­
máa, y creo que llene peñecto derecho de aapirar 
á la celebridad el hombre que, cumpliendo honra­
damente sus deberes, es en su humllde condición 
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TACOA [ BA~ERO DE MACUTO] - Dibujo de Eugenio Mendea Mendcza 

apreciado de todo el que siquiera una vez habla 
con él. 

Tacoa fue hecho para los ballos de Macuto, y 
éstos fueron hechos para él. Nació y creció en 
una casa que da frente al sitio hoy ocupado por 
aquéllos, más de cincuenta allos antes de que fue­
sen construidos. Esto de preceder el conserje á 
los ballos, que parece algo as! como preceder el 
efecto á la causa, no es tan raro como se cree á 
primera vista: la luz precedió al sol. Lo que yo 
no comprendo, y á las veces me preocupa, es có­
mo pudo vivir, qué hacia, qué era Tacoa en su 
~a prehistórica, es decir, antes de la construc­
ción de los ballos. Debió de estar en una especie 
de limbo, como las almas de los justos antes del 
advenimiento del Meslas, ó como un lienzo olvi­
dado esperando que alguien le pusiese el marco. 
Este marco es la puerta de los bellos, donde á toda 
hora le veréis recibiendo é introduciendo á los 
ballistas. 

El frent~ de los bellos, pintado de suerte que 
semeja construcción de piedra; las almenas que 
lo rematan en su parte superior, donde se esta­
cionán alcatraces que ali! parecen cigüel\as ; el 
arco oscuro de la entrada y el puente que la comu­
nica con la playa, producen, la primera vez que 
uno va ali!, la impresión de que se vá á penetrar 
en antigua ciudadela. La mente se puebla con 
los recuerdos de mil leyendas, y pasan ante los 
ojo• sombras de calabozos híimedos, relámpagos 
de linternas sordas, destellos de pullales relucien­
tes ; y martirizan los oldos recliinar de cerrojos, 
cruglr de cadenas, retumbar de ve- sobre bóve­
das, aler1&8 de centinelu, cosas iodu con lu que 

uno se sobrecoge¡ espeluzna. Confieso que la pri­
mera vez que ful los oal\os, tuve que vencer un 
impulso de miedo para no revolverme del puente : 
habla visto, para colmo, en la penumbra del arco 
de entrada, un hombre rechoncho, con algo que me 
figuré manojo de llaves en la mano, y cuyos ojos, 
medio ocultos bajo el ala del sombrero, ere! que 
me miraban con sorna. No faltaba, pues, en la 
ficción de mi mente, ni .aun la sombrla figura del 
alcaide, á quien ya le alladla el so11rtlr jw,us/o del 
que nos pinta Gallegos. Evocaba, para edificar­
me, el recuerdo de Silvio Pellico, cuando hirió 
mis oldos una palabra que me hizo estremecer : 
al~ien me preguntaba si quena baftamie. SI, 
diJe para mis adentros, ahora me llevan por los 
pasatiizos lóbregos hasta aquel boquete que está 
debajo del puente de •Los Suspiros• ; ali! me dan 
el ¡olpe de gracia y me arrojan al canal : este es 
el bello. 

No me faltaba mú que encomendarme á Dios, 
cuando vi delante una mano que me alargaba un 
billetito rosado. 

-Ahora, venga el medio. 
-¿ Qué medio ? 
-Ef valor del billete. 
Esto me hizo volver á la realidad y fijarme en 

el hombre que tenla delante. La sombría fi&'W'a 
del alcaide se habla desvanecido, como en viata 
diaolvente, para ser sustituida por la del hombre 
más bondadoso y manso que en la vida hallare 
puede : Tacoe. 

Todo el que á la entrada ó la aalida conwne­
un poco con Tacoa debiera pa¡ar dol precios: 
uno por el ballo del cuerpo y otro poc el liello del 



l'~pfrltu, que no otra cosa es recihir el efluvio de 
l>ondad que emana de aquel corazón sin hiel, de 
aquella alma nunca turbada por miseras pasiones: 
alma cuya dulce serenidad está en perenne con­
traste con las olas que con furioso empuje se 
estrellan contra el cimiento de los banos, sobre 
el qut, siempre está aquel honibre honrado, cual 
se estrella impotente la em·idin en sus embates 
contra toda conciencia inmaculada. 

Yo no conciho los banos de Macuto sin Tacoa, 
ni HC'Ctncibe salir de ali! si no es para el cemen· 
tt-do. Aquella es su casa: nlll está siempre á su 
lacio ~11 compnnera, In esposa de sus tercerns nup­
cias, l'on quien guarda excepcionales mirnmien­
to11 )' forma simpática pareja. 
· l'io ha dejado Tacoa de tener nube~ en el por 
lo c-omún tranquilo de~empefto de su cargo. Hace 
algunos anos en un ella en que el mar no estaba 
para hromas. presentóse un caballero algo ma­
<luro r un tanto paralitico, manifestando el for­
mal intento de hanarse. no obstante las obserrn­
cium't "" Tacon, quien le excitaba á desistir de 
su ·Jlfopósito en vista de lo fuerte del oleaje : y 
cornn nada venciese la obstinación del buen sei\or, 
q11i.,11 por otra parte vela entrar á los banos sin 
oposic1tm, á hombres y mujeres, pero en buen 
estallo de salud. vióse Tacoa en el caso de per­
mitirl" la entrada, no sin recomendarle mucho 
\'ic~e bien lo que hacia. Apenas unos minutos 
trasl'l\lrridos, cuando se escucha en el bailo de 
sei\Ol'ns inmensa algarabla y voces que llaman á 
Tncoa. á quien. no embargante el contrario sexo, 
se hace entrar para que vea, en medio de las es­
punH\S, cual \'enus masculina á nuestro hombre, 
:i quien las olas hablan hecho salvar la división 
rk entrambos bai\os. Jmaglnese el lector la sor­
prc~n de las consternadas Evas por la repentina 
aparición de aquel Adán, y los apuros de Tacoa 
para arrancar al estropeado caballero de los bra­
zo~ de Neptuno. 

1,Jue ,·ivas muchos anos, buen Tacoa, sin que 
,·ic1situd alguna te aleje de ese rincón de tus afec­
tos <'!onde tan útil eres! Duerme tranquilo sobre 
la hlanda almohada de tu conciencia limpia, y paga 
con un buen deseo de tu alma generosa el pro­
fundísimo respeto con que me descubro ante tus 
,·irtudes ejemplares. 

E. M. v M. 
A hri I ele , 8<]2. 

LUS POR QUÉ 
DE LA SE~ORITA SUSANA 

POR 
EMILE DESBEAUX 

Tru,l11d,1t, t:'.\presame11te para la Sección de los Niños 
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• CAPITL' LO \'ll 

1.0 (¡t.:F. l'E:0. SA HA TER t::SA 

Durante el almuerzo oyó Susanita á su madre y 
á Sl;l auu~lo, que hablaban justamente de Pablo y · 
de feres1ta. 

, l ' na frase que _se le escapó al abuelo, no fué per­
dida para Susamta. 

Al levantarse de la mesa, el anciano habla dicho: 
-Ante todo, convendría saber lo que Ella piensa. 

EL COJO ILUSTRADO 

F.lla, evidentemente era Tere~a. 
Esto no ofrecla para Susanita la m(is m{nim;i 

eluda. 
-! Pues bien, se dijo :i si misma, ya sabré lo que 

Ella piensa! 
Aquel ella, cuando las dos senoras estaban senta­

das en la playa, Susanita pidió permiso para dar 
un paseo con Teresa. 

El permiso se le concedió, con la condición de 
no alejarse. 

J.a nina se fué dando la mano :i lajo,·en. Cuan­
do estuvieron á cierta distancia de sus madres, en­
contró Susanita un sitio tan bueno, desde el cual se 
vela tan bien el horizonte, que obligó {, su amiga 
mayor á sentarse ali! con ella. 

-¿ Sabes, le d~o á quema ropa, 
que Pablo se ha ido esta maftana? 

-SI, respondió Teresa un tanto 
sorprendida¡ no adivinando adonde 
la nina irla a parar. 

Susanita guardó silencio unos ins­
tantes, y de~pués dijo: 

-Pablo estaba muy triste esta ma• 
n.ma. 

La senorita de Montlaur, desean­
do cambiar de conversación, excla­
mó de repente: 

cialmente el noviazgo de su ami¡ra Teresa y de su 
hermano Pablo. 

Todos estaban contentos, no esperándose más 
que la vuelta del marino para pedirle su consenti­
miento el cual parecfa seguro, cuando llegó la carta 
que llenó de inquietudes á Pablo. á su madre, á su 
abuelo y naturalmente á Susanita. 

Pablo estaba demasiado inquieto para no tomar 
acto continuo el informe que su padre consideraba 
muy imP?rtante; ~alió pues de la sala para ir á ver 
en seguida á la madre de Teresa. 

-¡ Mira aquel barco! . . . ¿ Lo ~~ 
ves? ... ¡ Cómo lo sacuden las olas! , ~) ,,. • ..<:: 

Susanita no se tomó siquiera el tra- - ' ,.. 
bajo de mirar, y fiel á un plan que ~ -- - • 
ell!I se habla trazado, continuó tran- ??. 
qu1lamente: • -

-Pablo te quiere mucho, ¿sabes? • -· ·• · • 
-¿Pero á qué viene eso? dijo 1,1 • • 

Teresa con calor. Yo no sé por qué 
me hablas asl de tu hermano. i Acabarás por 
enfadarme! 

-¡Ya veo que tú no le quieres! murmuró Susa-
nita con acento de reproche. ' 

Y como clavaba sus ojos en Teresa. la vi6 llO· 
nerse encendida y emocionada. 

-¡Vámonos! dijo con ,•oz bre1·e Teresita de 
Montlaur; nos esperan. 

Susanita se levantó y siguió á su amiga. 
La nina estaba gozosa, pues la turbación de Te­

resita era la mejor de las respuestas. 
Estaba segura de que sabia bastante. 
Sin embargo, antes de llegar al sitio en que esta­

ban las mamás, se acercó :i Teresa )' la cogió por 
la mano. Luego, en ,·01. baja, le dijo ; 

- ¿Es decir que t6 no quieres ser mi cunada? 
Teresa no respondió ; pero Susana sintió que la 

mano de su amiga oprimla la suya con un movi­
miento rápido y al mismo tiempo aft!ctuoso. 

Y mirando á Susanita murmuró Teresa, á pesar 
suyo: 

- ¡ Querida nii\a ! 
-¡Ah! exclamó Susanita, es preci-

so que yo te bese. 
De un salto se le colgó del cuello, 

deslizando en su oldo esta palabra sola : 
-¡Gracias ! 
En el instante en que la nii'la y la jo­

ven llegaban junto á sus madres, éstas 
cambiaron una ojeada rapidlsima y en 
el acto interrumpieron su conversación. 

-¡ Qué animada estás y qué buen 
color tienes, hija mla ! dijo su madre á 
Susanita ; tus ojos brillan extraordina­
riamente. 

-¡ Es que estoy muy contenta, ma­
macita ! dijo Susanita mirando á Tere­
sa, que le hacia senas para que nada di­
jera de lo que habla pasádo. 

Los gestos de Teresa y la alegria 
d_e Susanita deblan explicarse necesa­
riamente. 

-¿ Qué tienes, Teresa? preguntó la 
senara viuda de Montlaur. 

-¿ l'or qué esa alegria, Susanita? preguntó á 
la par la madre de ésta. 

Susanita entonces se acercó á su madre y dijo 
con sencillez, sin recatarse de TPresa y aun sena­
lándola : 

-i Porque ya sé yo lo que Ella piensa ! 
A estas palabras, Teresa se puso tan encarnada 

como una amapola; y su madre, no entendiendo 
todavla, interrogó á la mam{1 de Susanita. 

La madrt! de la nina, confusa y sorprendida un 
momento, acabó por decir á Susanita; 

-¿Cómo? ¿ tú nos has oldo esta mnftana y has 
adh·inado lo que papá q_uerfa decir? 

Susanitn hizo un movimiento de cabeza. 
-¡ Miren ustedes .que picarilla ! dijo sonriendo 

la sei'lora de Montlaur. 
-¡ Qué astuta es! anadió la madre de Susanita 

acariciando :i su hijita. ¿ Pero es verdad, hija m!a,, 
que has descubierto el secreto de Teresa? 

Y dirigiéndose á esta 6ltima, anadió : 
-¿ Será verdad, senorita, que mi hijo no le es á 

usted indiferente? 
Por toda contestación, Teresita se echó en los 

brazos de su madre. 
De tal manera, Susanita habla consagrado ofi-

CAPITULO VIII 
EL GAKINETE IJE ESTl:DIO DE PABLO, 

V LA CASA IJE CAL 

Susanita, que al salir su hermano se habla que­
dado sola, se puso á repasar sus lecciones. 

A las cuatro. su acostumbrada hora de descanso 
y de recreo, se le ocurrió ir á ver si su hermano es­
taba ya de vuelta. 

Encaminóse pues al gabinete de Pablo y dió unos 
golpecitos en la puerta. 

Como nadie respondfa , se decidió á levantar el 
pestillo y entró en el gabinete. 

Era éste una pieza relativamente grande, cuyas 
paredes desaparecfan bajo estantes sobrecargados 
de libros de todo género. Los habla grandes, pe­
qut-nos, abultados, diminutos, encuadernados, do­
rados, viejos y nue\·os. 

Una escalera portátil servia para llegar á los que 
estaban más altos. 

Susanita, bien segura de que Pablo no se encon­
traba ali!, se iba á marchar cuando la detuvo una 
reflexión que hizo. 

Arriba, en lo más alto, sobre la última tabla de la 
estanterla, habla un libro de estampas que su her­
mano le daba algunas veces cuando ella daba ,·uel­
tas á su alrededor. 

Asl conseguía Pablo que Susanita se estl11·iera 
quieta mirando los dibujos, que representaban flo­
res magnificas de todos los palses del mundo en 
paisajes tan bonitos como pintorescos. 

Ella levantó los ojos hacia el libro. que ~e mos­
traba tentador en medio de otros muchos )' que 
parecla decirle: •¡Cógeme! ¡Cógeme! " 

La escalera estaba precis:unente al Indo, como 
indicando el camino, muy dispuesta á prestar sus 
escalones á la atrevida Susanita. 

-¡Vaya.pensó la nii\a después de ligerlsima m­
cilación, me parece que no haroé nada de malo co­
giendo el libro, pues Pablo me lo clarín si estu­
viera ! 

Dicho y hecho. 
. Subió con cuidado los escalones, procurando su-
1etarse para no caer. 

Ya iba :i llegar al fin . 
Un escalón más, y su manecita podría apode­

rarse del ,·olumen, cuando se abriú con sua\"idad 
la puerta. 

El que la abrln no era otro que Pablo. 
Venia á ponerse :i estudiar, con ~u ropa dt! tra­

bajo y el cigarrillo en la b0ca. 
L~ alfombra ahogaba el ruido de sus pa~os )' el 

pesullo, no !mbla sonado. Por consiguiente la nii\a 
no pod,a m sospechar que su hermano ma\'or t!stn­
ba n)lf. apollado en la puerta, con las manos en los 
bolsillos, obsen•ándoln trnnquilamt!nte r muy con­
tento de haberla sorprendido en flagrante delito de 
curiosidad. 

-Bien, sef\orita, es muy bonito eso que usted 
hace, dij_o por fin ahuecando la voz y afectando una 
ento!1nc16n severa, aunque sin poder evitar una 
sonrisa. 

Y ya estaba al pie de la escalera, pronto á recibir 
á su. querida Susanita, en caso de que su voz la 
hubiera dado un susto. 
. Pero la nina se volvió sin sobrecogerse dema· 

s1acjo: 
-¡ Hola! i ereF t6 I dijo al mismo tiempo rubori­

zándose un poco. 
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-SI, señorita, soy }'O. Y estoy muy enojado ¿no 
le tengo á usted prohibido que toque mis libros? 

-Es verdad; pero ese es casi mio. 
-Aunque fuera de usted, sabe usted perfecta-

mente que á mi no me gusta verla subir por In es­
calera. 

-Pero si tó no hubieras vuelto tan pronto, no 
me hubieses visto, replicó la niña con lógica inne­
gable. 

-¡Cómo! ¿ todavía se atreve usted {1 razonar? 
dijo Pablo haciendo esfuerzos para no reírse mien­
tras duraba el coloquio de arriba abajo. ¿ Ignora 
usted, señorita, que por tomar ese volumen hahrfa 
podido caerse y lastimarse? 

-Pues entonces, contestó la niila, ¿por qué lo 
pones tan alto? 

Al óltimo •porqué• de su hermanita no encon­
tró Pablo respuesta; se limitó á suspenderla por de­
bajo de los brazos poniéndola en el suelo. 

-Ahora cógelo tó mismo, dijo Susanita sin des­
concertarse y tendiendo su mano hacia la biblio­
teca. 

-¿Qué? preguntó Pablo. 
-¡El libro! 
-¡Ca! no, no. Lo que es hoy no lo tendrás. 

¡ Eso te enseñará! 
-¡ Eso me enseilará ! ¡ eso me enseñará! repitió 

Susanita á media voz. Y después, súbitamente, ex­
clamó: Tó si que has de enseñarme una cosa. 

-¿Qué cosa? 
-La historia del líquido encarnado, ya sabes t(a. 
Pablo felizmente se hallaba de buen humor. 
Habla sabido por la seflora de Montlaur, la cual 

era viuda como ya sabemos, que su marido habfa 
tenido, en efecto, un hermano, Pedro de Montlaur; 
pero este hermano, que habla sido alf{:rez de navío 
como decía el pap{1 de Pablo, habla muerto muy 
jóvcn durante la campaña de Crimen. 

Pablo no habla visto nada nlarmante en estos in­
formes, que él transmitió en seguida á su madre y á 
su abuelo. Ambos fueron de su parecer, y esto ex­
plica la razón de que el hermano mayor de Susa­
nita se hallara en disposición tic dejarse tiranizar 
entonces por la pequeñuela. 

-¡ El liquido rojo! elijo al fin, quieres saber la 
historia de la sangre; pero dime ante todo si est{1s 
bien segura de haber comprendido lo que yo te he 
referido antes, y si has retenido algunas palabras 
raras con las q1,e tuve precisión de esmaltar mi dis­
curso. 

--SI que me acuerdo, respondió la niña, y que­
daste en el momento en que el quilo "ª á pasar á la 
sangre. 

-Bueno, y puesto que tú tienes tan buena me­
moria, acuérdate de que la sangre es unn señora 
importantísima. Ella es quien nutre todo nuestro 
cuerpo; ella es la encargada de que todo marche 
en regla y de que todo funcione; ella distribuye por 
todo nuestro cuerpo, hasta por las uflas, por el pelo 

y por los dientes, los materia• 
les que cada parte del cuerpo 
necesita para desarrollarse 6 
para componer sus deterioros. 

Por eso la sangre es la que 
da á tus huesecitos la mi.te ria 
necesaria para que crezcan y 
se desarrollen, como á tus 
músculos cuanto les conviene 
para vigorizarse. 

Pero tu sabes que á la lar­
ga se gasta todo ; la misma 
sangre acabarla por no tener 
materia que distribuir en nues­
tro cuerpo, si el quilo no le 
proporcionara después de 
Cada comida esos materiales 
que tan ótilcs son. 

-i Por eso me decías que 
se come para crecer! exclamó 
Susanita; y recapitulando la 
lección con sus deditos, resu­
mió as{: - Es preciso comer 
para que haya quilo, que da á 
la sangre lo que nos hace fal­
ta para crecer. 

-No está mal, dijo Pablo 
encantado de la inteligencia 
precoz de su hermanita. Pero 
la sangre no sirve sólo para 
eso. Cuando h"mos alcanza­
do nuestro dernrrollo natural, 
sin·e la sangre para conser­
varnos en buen ~stado de sa­
lud, componiendo sin cesar 
las a verías del cuerpo. 

-l'c:ro entonces, una vez 
que la san~t e nos corrige sin 
ct'sar lus desperfectos que ten­

' J.{amos, ( porqu(: no se vive 
sil't11prc? dijo Susanita al 
<:abo de unos momentos ele 
tm·dital'i<'m, cun un ra1.011a· 
miento iHc.:spcrado. 

-¿ l'or ((Ué, dices? Haré 
una cumparación que te hal{a 

comprc.:ndc.:r c.:sc upor que'.:." 
Supongamos que se construye á tu vista una 

modesta cas.1 d1: madera y mezcla. 
Empiezan por poner el armaz6n y después lo 

cubren con la mezcla 6 cal. 
Lo primcru que recibirá esta mezcla scrú la base, 

más tarde las paredes que se cle\'ar,1n .... 
-Que crc:cc.:rán, intcrrurnpió la niña para demos­

trar ú Pahlo que ya adivinaba c:I sentido de la com­
paraci6n. 

-Que creccriín, como 1(1 dices muy hien. Poco á 
poco, siernpre con la ayuda de la argamasa, la ca­
sita irú suluendo hasta que un día te sorprendas 
vic'.:ntlola acahatla. 

-Y hahrií alcanzado todo su desarrollo. 
-SI, con ayuda tic la aria111asa ó mezcla, que 

podemos llamar la sangre de la casa. 
Ya est{1 construida. 
Durante all{ttn tiempo se conserva sólida, bri­

llante, nueva. 
-Joven, dijo Susanita. 
-Joven, eso es. De pronto, un dla, ves una 

grieta en una de las paredes. 
Es un desperfecto sin importancia. Se trae un 

poco de mezcla y se tapa la grieta con facilidad. 
Algún tiempo después aparece una segunda 

grieta, más grande que la anterior. La cal ó mez­
cla, como antes, la hace desaparecer. 

El día menos pensado se derrumba una pared; 
más con la cal se compone. 

Entre tanto corre el tiempo. 
-¿ Envejece la casa? 
-Perfectamente, envejece lo mismo que enveje-

cemos nosotros. Se multiplican las grietas, la cal 
se empieza á caer á pedazos porque ya no tiene 
fuerza, y aunque se ponga nueva, la vieia armazón 
no la resiste ya. A la primera sacudida, por un 
vendaba(, un huracán, un temblor de tierra ó cual­
quiera otro motivo, cae. 

-¿Enferma? 
-No, cae {t tierra. 
Pablo esta vez se echó á reir á carcajadas, tanto 

le divertían las interrupciones, el aire atento con­
vencido de la pequcfla Susanita. 

Esta compartió la alegria de su hermano. Pero 
contuvo su hilaridad para decir : 

...:...¡ Pobre casita! i Ha muerto! 
-¡Ay! exclamó Pablo, ya veo que has entendi­

do : la san¡{rc se encarga de componernos hasta el 
dfa en que la arm:iz6n se gasta. 

-¡ La casa se hunde! ¿ Y no se ha encontrado 
remedio para eso? interrogó Susanita. 

- No, dijo l'ahlo sonriendo, todavía no. Pero 
hay un medio, aiiatliú sériarnentc, de hacer que du­
re la casa el mayor tiempo posible, y es tener buena 
cal , es decir hucna san~rc, lo cual se consigue co­
miendo aliml·ntos sanos, ú horas regulares y obran­
do con prudencia para hacer siempre buenas di­
gestiones. 

-En cuanto á prudente, bien sabes tó que lo 
soy, dijo Susanita; ¿ pero tengo yo culpa tic que á 
veces me falte el apetito á las horas de comer? 

-Es cl~ro que la tienes, porque no procuras mo• 
dcrarte; st almuerzas demasiado no ouedes tener 
gana á la hora de la comida, Y ~dem~. como ma­
má es tan buena y te mima demasiado, te deja co­
mer á deshora una porci6n de ¡¡-olosinas. Por otra 
parte, no haces bastante ejercicio. 

-Eso no es culpa mía; ¿no ves el tiempo que 
hace y cón~o e.stán la~ ca.llcs cuhiertas de nieve? 
¿ pue~o yo 1r á Jugar 111 salir á paseo con un tiempo 
semeJante? 

-Bien, dijo Pahlo reconociendo t¡ue su herma­
ni(a no dejaba ele tener razón, tó só o tienes una 
mitad de culpa, la otra ntitad es de la señora doi\a 
Nieves. 

Co11/i11uará 

ROMANTICA IV 

ANGULO 

Á JOSEFINA 

¿ Ves la radiosa estrella suspendi,la 
En el inmenso tul? 

Cuando yo parta, niña, vuelve á ella 
'ru ancha pupila azul. 

De tus dulces miradas y las mías 
El rayo temb:ador 

Formarán al unirse en los espacios 
Un ángulo de amor. 

Por sus lados de luz nuestros esp:ritus 
Al trémulo arrebol, 

Volarán á fundirse de su vértice 
En el brillante sol. 

ANDRÉS ANTONIO ARCIA 

SU CARA MITAD 
NOVELA ESCRITA EN INGLES 

por 

F. BARRETT 
traducida al castellano por 

FRANCISCO SELLEN 

Continuación 
-Un hombre de moderadas aspiraciones, de 

gustos que no son extravagantes, y con más di­
nero del que le es dado gastar, no puede ser ni 
muy bueno ni muy malo-solla decir. La po­
breza, ailadla, tienta á los hombres á mentir 6 á 
robar, á disfamar 6 á ser hipócritas, y si ceden á 
la tentación son bajos, y si la vencen son nobles; 
pero yo me encuentro libre de esa influencia, y 
nunca he tenido que hacer uso de gran fuerza 
moral para conservar limpia la conciencia: de 
consiguienle, y en conjunto, me considero bas­
tante bueno. 

-Pero, amigo mio, le dije un día, ¿no cree us­
ted que serla Vd. aun m:ls digno de elogios, si en 
vez de pasarse la vida sin hacer nada, tuviera 
una existencia de actividad y trabajo? ¿ No cree 
Vd. que serla infinitamente mejor si se dedicara á 
alg6n estudio serio en vez de emplear las tres 
cuartas partes del tiempo en leer novelas y buscar 
di versiones? 

-No, no; contestó riEndose cordialmente. Creo 
que pudiera ir al Parlamento, pero ya hay en ese 
cuerpo un n6mero bastante crecido de individuos 
que abusan de la facu:tad de no hacer nada en 
esa clase de ocupación. No abrigo dudas de que 
podría coronar mis estudios publicando un libro, 
pero esto sólo servirla á aumentar las dificultades 
de los que se ven obligados á librarse la subsis­
tencia con su pluma. No poseo grandes talentos 
para nada en particular: ¿porqué pues irá per­
judicar á los que los poseen haciendo mayor la 
competencia? La 11aturale1.1 me ha formádo ad­
mirablemente como soy, ¿ por qué tratar de cam­
biar de una manera violenta ? 

Fácil era reconciliarse con este modo de ver las 
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,·<>~1s. c-s1wcialmenle si S<' comparaba la indolencia 
de Harlowe ron la ac-tivi<lacl de Motley. La 
diferencia enlr<' los clos socios era sorpren­
dente. 

Un día. que no tenla nada que hacer, aceptf la 
in\'itaciC,n ele Motley para que visitara el Banco y 
f.íbrica y \'iese cómo se hada cerveza y dinero. 
Antes que tocl•> me llevó al escritorio situado en 
la calle de Throg-morton, lugar retirado y tran­
<¡nilo. En la puerta de la oficina habla una placa 
dr metal con el nombre de la firma: 11Motlcy y 
Jlarlowe»: pero si por fuera nada indicaba que 
füC:~<' 1111 Banco floreciente, por dentro las cosas 
¡,re~entaban un aspecto del todo distinto. • Unos 
dependientes reciblan dinero en un lugar, otros 
png-aban cheques en otro, algunos asen~ban ,sus 
cuentas en enormes libros : todo era a111mac1ón, 
todo el mnndo estaba atareado, y sin embargo 
hahf;¡ muchas personas que estaban esperando se 
las atendiera, y se ola un incesante ruido de 
oro que de los mostradores se llevaba á las esca­
las para ,er pesado. ¡ Era en verdad un espec­
t,ículo maradllosul 

Fuhnos á un escritorio en un ·lugar apartado 
del edilicio, y el acompafiante, que obsequiosa­
mente se apresuró á abrirnos la puerta, nos pre­
,enló una caja de tabacos como si fuése parte de 
los neg-ocios que estaban á su cargo. Motley 
tomó un puro y me presentó la caja para que to· 
mase otro. • Entonces llegó el sueerintendente 
del establecimiento con grandes hbros bajo el 
hrazo: sonriendo con rostro muy afable; y mien­
tras ;\lotley encendla su puro, empezó á hablar 
de los negocios. prestando oldo á lo que el super­
intendente le deda-todo lo ·cual era para mi de 
lo más n,1isterioso y desconocido que pudiera 
imaginarse. . 

- )luy bien, sefior Crawford, dijo Motley po­
niendo las manos sobre los libros. Envleme us­
ted ¡¡ Burns,. yo revisaré estas cantidades. 

El superintendente salió, y á los pocos momen­
tos entró un joven pálido, de rostro ansioso, que 
por orden de Motley se puso á revisar algunas 
cantidades mientras él hada lo mismo con otras. 
Esto duró al~(m tiempo. Motley firmó con sus 
iniciales algunos papeles, y poniéndose en pie, 
dijo: : 

-Está bien: ahora, déme Vd. algunos billetes 
de banco. ·. " 

-;Cuántos quiere Vd? le preguntó Burns sa­
cando una llave de\ polsillo y dirigiéndose á la 
caja fuerte:. • . 

-Diez de á cinco libras esterlinas bastarán, re­
plicó )lotley, y extendió un recibo en un pedacito 
de papel que entregó á Burns en cambio de los 
billetes. Nos retiramos y Burns nos acompafió 
hasta la puerta. • 

-CnJoven que promete, ese Burns, d,o !11ot-
1cy cuando sentados en el carcuaje nos diriglamos 
:í ~outhwark, donde estaba la cervecerla. Ese 
jo\'en me sirve para contener en sus limites á mi 
superintendente. . 

-;Cómo puede someterse á que lo vigilen? 
preguntf sorprendido , porque siempre había 
creldo que el superintendente ó gerente de un 
banco era una persona poderosa que ocupaba 
una posición muy alta. Pero .Motley, echando 
una bocanada de humo .y guifiando sus ojitos 
pardos, me dijo: • 
-,\migo mio, cuando una persona necesita di· 

nero se somete á todo-y lo repitió dos ó tres ve­
ces dando 1iliradas en derredor como si pasase en 
rc,·ista el mundo entero. 

Sentl el olor de la cerveza antes de' llegar á la 
f:íbrica, que.era un edificio de ladrillo, largo, feo, 
con grandes chimeneas . Entramos en el patio al 
t ra \'Í:s <le u na especie de arco : alll no se ola sino· 
el m;onar de los toneles movidos en t0<las direc­
ciones, mientras otros sufrlan reparaciones. ·'J'0<lo 
era bullicio )' mo\'imiento, (Í , lo que se agregaba 
d ruido del \'apor y d de la maquinaria que fun­
cionaba en la fábrica. 

-Todo;; los carretones cargados están ya fuera: 
:í media noche el patio se llenará con Jo'!; lJUP. llt:­
gan r los que se preparan á salir, : me diJo. El 
t~abajo del dla. em¡.,ier.a antes de que ~l del ante­
rior haya termmado, y as! rn afio tras afio. 

-¿Más ó menos? pregunté. , 
- No, replicó, nunca menos, siempre m(L5, 

Hasta ahora no ha habido disminuci6n en los ne­
gocios ni un solo día desde hace veinte años. El 
primer dla que la note, cerraré la fábrica ú aban• 

donaré la empresa, porque entonces compren­
deré que no sirvo ya para llevarla adelante. • 

- Vd. ahandonar:í los nl'gocios antes de que 
llegue ese dla le dije. 

-Tal \'ez, respondió con aire pensativo, tal 
vez. Se neceita mucho tiempo para lll'g'llr á ser 
millonario, y hasta entonces no desearla abando• 
nar los n~ocios. 

-Se dice, sin embargo, que Vd. es millo­
nario. 

-Cualquiera persona que posea un capital re­
gular pasa por millonario. Yo estoy lejos de serlo; 
pero lo serf, lo seré-repitió con tono decidido. 

Me hizo visitar todos los departamentos del 
edificio; susastutos'ojos se fijaban en todo, nada 
se escapaba á su observ~ción, nada le era extrafio 
ó desconocido. • Aqul introduda la mano en un 
saco de l6pulo, alll tomaba un· pufiado de cebada 
preparada, más allá examinaba un termómetro, y 
hasta probaba la calidad del pienso en la caba­
lleriza. 

-Todo marcha bien, dijo; y este es el resul­
tado de que un hombre conozca á fondo los ne­
gocios en que se ocupa, pague buenos salarios y 
proceda con honradez en todas sus transacciones. 

Su morada estaba junto á la cervecerla y alll 
nos sirvieron la comida, que me pareció exce­
lente. llfotley habló de negocios casi todo el 
tiempo y pareda que hallaba ¡.,lacer en ello. No 
me era desagradable. y los buenos platos de la 
mesa habrlan reconciliado á cualquiera con una 
conversación menos interesante. Pero le escu­
ché aun con más s:i.tisfacción cuando se puso á 

. hablar de Harlowe y de los asuntos que concer­
'. nlan al porvenir de Margarita. 

-Hermoso joven es Felipe, dijo, uno de los 
jóvenes mejores con quienes haya tenido que 
hacer; un completo caballero-y esto quiere de­
cir mucho si se tiene en cuenta la manera como 
yo considero el asunto. Su padre era también 
un caballero, aunque al mismo tiempo un hombre 
de negocios. Era banquero. Hace treinta afios 
la cerveco:rla de lllotley y el Banco de llarlowe 
eran dos cosas distintas. Ambas empresas em­
pezaban entonces en pequeña escala. Mi padre 
era un hombre de clara inteligencia, aunque algo 
anticuado en sus usos y costumbres. El r el 
padre ele Felipe hadan negocios en compafila; 
ambos se comprendlan perfectamente, y cada 
cual sabia que podla confiar ,en el otro. llli pa­
dre vió que si las dos empresas llegaban á hacer 
fusión, ambas ganarían en ello; y así es como se 
asociaron. Sus esperanzas quedaron justificadas 
con los resultados. Cuando mi padre falleció, yo 
le reemplacé en los negocios: Felipe era enton­
ces un muchacho. Me dediquf con ardor y 
energla al trabajo, y los negocios empezaron á 
prosperar rápidamente. Pero eso no me bastaba: 
yo deseaba la dirección completa de las dos em­
presas, .pues, como todos los jóvenes que em­
piezan á tener buen éxito, no carecla de presun­
ción. El Sr. Harlowe se iba poniendo.viejo, y 
veía que servia de obstáculo más bien que de 
provecho ; de consiguiente, cuando le propuse 
que se retirara de la dirección, aunque recibiendo 
sie,mpre la misma parte de las utilidades, consin­
tió sin mucha dificultad. F.l Sr. Harlowe falleció 
también, y Felipe acababa de salir del colegio. 
Yo habla empleado todo mi dinero en la nueva 
cervecerla, y no podla comprar la parte que su 
padre tenla en el negocio porque me hubiera de­
pdo sin recursos, y habrla sido tal vez causa de 
la ruina del negocio. Por lo tanto hice un nuevo 
contrato de so_dedad con Felipe, en los mismos 
términos que el que habla c<:lebrado con su pa­
dre, pero con la condición de que se retirarla de 
la empresa cuando yo pudiese compr;ir la parte 
que le correspondía en ella, ec¡uitat:\'amente va­
luada. 

-¿ Y él no tenla que intervenir para nada en 
los negocios ? , 

-Abs<>lutamente : lo único que tenla que ha­
cer era recibir la parte ele las utilidades que le 
correspondiesen y examinar los libros, cuando 
quisiese, para ver si t0<lo marchaba en orden. 

...:.Me jJarece un arreglo muy liberal de parte 
de Vd. 

-Tal vez lo sea ; pero yo 110 demando grati­
tu~, ni me pago mucho de ninguna cosa por el 
estilo. Si mi oferta no hubiera sido liberal, su 
abogado no se la habrla dejado aceptar, y más 
me convenla ser liberal con fl que tomar un nue-

vo soci9 cuyas idl'as no estuviesen de acuerdo 
con las mlas. Ya ve Vd. que procedla con per­
fecta razón. Los negocios han prosperado ma­
ravillosamente, }' no habrla sucedido lo mismo 
Ct>n dos sociO'l activos. 

No me parecla muy justo que Harlowe, que 
nada hada, recibiese igual parte de las utilidades 
que Motley que trabajaba dla y noche, y asl lo 
manifesté. 

-Eso es lo que el mismo Felipe me ha dicho 
y repetido centenares de vece, ofreciéndome to­
mar sólo una tercera parte. Yo creo que él se 
retirarla de la firma y dejarla que yo le pagase á 
plazos si asl me conviniese, pero yo no quiero . 
Yo soy condescendiente en algunu cosas, pero 
en este particular soy inflexible. Un contrato es 
un contrato, y á él me aferro. Además, yo no 
soy todo negocio. Yo le profeso afecto á ese 
joven, asl como tengo carino á la antigua nrma 
del banco y la cervecerla-es un buen nombre­
• Motley y Harlow<!. • No, yo no le disputo á 
Felipe ni un céntimo de sus ganancias. 

-Pero Vd. habla de su determinación de ser 
millonario, y de la dificultad de hacer un millón; 
y esa dificultad se aumenta si al mismo tiempo 
tiene Vd. que hucer un millón para su socio. 

-Eso es cierto, Holderness, me contestó; pero 
aun tienen que pasar diez anos antes de que eso 
se realice. 

Sus pequenos ojos pareclan que robaban.au 
brillo al vino que tenla en la mano expuesto á la 
luz . Vació el vaso, y poniéndolo en la mesa, 
dijo : •Entre tanto pienso gozar de la vida.• 

De vez en cuando Motley iba á casa de los 
Goddard, bajo pretexto de ver los progresos que 
hada el retrato . Sus visitas causaron al princi­
pio cierta desazón á la familia, CS))f'Cialmente á 
Margarita ; pero habla tan poco cambio en su 
modo ele ser, demostraba tan poco sentimiento 
por lo que habla pasado, que insensiblemente 
aquella desagradable sensación fué desapare­
ciendo. Siempre era el mismo de antes: expan­
sh-o, de buen humor, alegre ; y generalmente 
.traía un cesto de frutas y Rores á las muchachas. 

Un ella que estábamos solos, dijo : 
-,-Vd. ha visto á la Sra. Borrodale y á su hija 

¿ qué piensa Vd. de esa senorita? ' 
-No es posible juzgar bien á una persona en 

tan poco tiempo, contesté ; pero me pareció con 
todo una señorita muy elegante. 

Era lo más que podla decir en favor suyo. 
- Mucho me alegro que Vd. haya formado tan 

favorable opinión de ella, dijo: esa es la clase de 
mujer que debo tomar por esposa. 

-¡ Por su esposa ! exclamé lleno de asombro. 
-SI ; he resuelto casarme, y creo que me con-

Yendr:í mucho más que la Srta. Goddard. 

-··- -- + - ---

CHARADA 
- Kifia: ¿ por qué tan pronto tu venttrra 

trocóse en aflicción? 
Por Dios. no llores tanto : tu tristura 

me hiere el corazón. 
- Sufro mucho, doctor. La dulce calma 

por siempre huyó de mi : 
un gusano roedor tengo en el alma. 

¡ Me duele tanto aqul ! ... 
- Por qué sufres? 

-Por primn con sr.r1111dn, 
que al fin me matará. 

- No tanto miedo tu dolor te infunda: 
pronto se calmará. 

- Dadme prim'!, terrera y 1>ri111a al punto, 
que me siento morir. 

Mas no os asustéis: vi.;ndoos junto, 
es menos mi sufrir. 

- Y ; crees qu_e no hay remedio á tu quebranto ? 
- En Pnma y ctmrla está. 

Si ella no. logra mitigar mi llanto, 
sc.rmu(n lo obtendrá. 

. -; Me pides un consejo? Olvida el lodo : 
no má.~ se ocupe de él tu cora1.ún: 
Ese tan sólo, ninn, ese eR el modo 
de trocar en ventura tu aflicción. 

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR 
Charadas : Ai•1!Nlura - Corlap/11111as 

REEDITADO EN "FOTOCIENCIA~ S.A. CARACA~ 
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SECCION ENCICLOPJ~I)IC1\ 
HISTORIA PATRIA 

ORIGENES VENEZOLANOS 
POR 

ARISTIDES ROJAS 

Co11ti1111nriím 

li ciento y cincuenta ducadO!I, lo que en Rc1uella época 
podia cousi<lerarse como exorhitante. 

Como del producto o\iteniclo era ncce!lllrio npnrtar el 
quiuto ele! Re,·, el fraude se hizo cacln ella 111!\s notable, 
supuesto que i10 existla en la chusma <té explota,lorcs 
ni orden ni pl111gubernatiYo, sino la ley ,lel mb fuer­
te, que desobedecla á. la débil autoridacl ell\·ia<la á la 
isla por la AudienciR de La Española. A pesar ,le lo­
dos los rohos, el quinto del Rey subió en los primeros 
tiempos 6. quince rnil ducados por año : y es ile supo-
11erse que otro tanto era defraudado á los derechos ele 
la Corona. 

Puerle clecirse que v.ara 1509 la pob)acióu ,le Cuba­
gua estaba establec1dn y contaba con los recun,o,; 
necesarios d~ un pueblo naciente. T-:u esta época fue 
cuaudo el Rey, satisfecho con el producto ,!el quinto, 
ordl'nó que se poblara la isla, y recomendó á Il. nic¡{o 
Colón, gobeniador ele La Española, c¡ue en ello pu,1c­
ra diligencia, pues sabln que los habitantes ele a11uélln, 
abusando el~ los iudios lucayos, eleframlahau .cria­
ntente la renta ele la Corona, y proYocabau la iu,urre,·• 
ción de los naturales. (1) As{ coutiuuaha la pro.peri,lacl 
de Cuhegua, cuando para 1513 la iusoleucin ,le lapo· 
blacióu llegó á su colmo. Infatuados con las riep1e11L, 
que les proporcionaba mano esclava, 110 oh<.skdau las 
órdenes de la Real Audiencia ele La :Española. elu,lieu­
do de mil maneras las di&posicioues de é,ta. Ya se 
habla disminuido en algo el producto de los ostialcs, y 
los a,·eutureros deyorados entonces por la se,I d,· uu,·­
vas riquezas, se resolYieron salteará los morn,\ore, ,le 
las naciones comarcauas en !IOlicitud rle indios padfi­
cos, que cogidos con engaño 6 á. la fuen.a ; eran co1Hlu­
cidos á. La Española, donde se veudlau como csclan,,.. 
Desde entonces comenzó en el Continente este 1·0111er­
cio inicuo, que fue seguido de la introducción ele afri-
canos. . 

Con el fin de remediar este mal , la Au11iencia en­
viaba 6. Cuhngua en diversas épocas, Jue<·es pesqui­
sidores encal'Kados de ,·iKilar el onleu y ele corregir 
los ahusos; pero siempre fue chasqul'ado el ,lcseo ,le 
aquella Corporación, pues los Jueces se \'endlan y 
se incorporahan á la panclilla rle a\'entureros, que 
hacía años !18hla e,·ad1r tanto las ,lisposicione, clcl 
Gobienio ,le La Española, como las reales cédulas 1lel 
Monarca. Sólo lograron los Jueces que se pen!18ra en 
fundt.r el pueblo con onlen y método, clándole 1\ircc• 
ción al caserío y fijando los lu~ares que deblan sen·ir 
para la aduana, oficinas, edificios ele! Gohienio y 
depósitos ele los particulares. Para 1515, la pohlaci6n 
se ostentaba ya con todos los honores de un puehlo 
fundado por hombres civilizados, cuauclo fue atacada 
la iKla por los piratas caribes, que deseando partici_par 
,lel hotln castellano se hablan cita<lo para dcterunna­
elo dta de este afio. Afortunadamente la llegada ele 
un na,·lo extranjero en los instantes clcl ataque, y 
10!1 esfuerzos ele los españoles de la isla, lograron re• 
chazar por co111pleto !\ los invasores. No ern el temor 
de las exp<.!<liciones incl{¡¡euas lo único que podla so­
bre11altar á. los morar\ores ele Cubugua : la nccesiila<I 
rle conducir el a¡¡un desde tejo,¡ era canso ele constantes 
motines y tropeHa.s en las costa.\ del Golfo de Cnriam, 
y por lo r¡ue en muchos casos tuvieron los ca.stcllnuos 
c¡ue luchar hra,o 1\ lirazo con los astutos guayc¡nerles 
r¡uc con frecuencia saHun al encuentro ele los cunclu,·­
lores de hocoyes. El lc\'a11lanlie11lo más tanlc ele la 
primera fortalc,.a ele Cu111a116., cu 1522, puso fin á estos 
1lcs111a11es entre los hahitunles ,le un 111is1110 puehlo, 
y (uhagua rn11ti11116 tn su progreso sor¡,n:mknte. 
Cai,as de mamposltría se lernntahau por lOllas ¡mrt<·s, 
1\ proporción c¡ue se clesarrollahn ln m¡uc11, ele os ha-
1,itnnles. Según refiere uno <le los co11c¡111sta,lor<cs ,le \ '.e­
uezucla c¡ue pr<cscnció el i11,·re111c11to de L-,,la (ulm111,, 
sohr,•!18Han enln: los ,~lifieios de Cul•tl(IIU los ele Barrio 
Nue,·o. llarrcm, Herrera, Castellunos, Heltrán. el l\la­
riscnl Diel(O l'almllcro y otros lllal(llales, ¡,rinll'ras en­
ticl:ules en ac¡uellus ,Has, ele la tierra vc11e1.ola1111. !'ero 
tnnlü prosJ>t!rhlml 110 ,khía 4.•u11tiluuu hill umarg-ura:-4, 
'\"t lu .tlh.·ha c-N tra11~ituria. l 11 .\ ,·u11~•,·ul'11l·ia tll' 1a 
e eslrUl'L'iÓn ,le los 111011a.,terios ,·11 las ,·o,.ta, ,ld Cunti• 

Co11ti1111a,,J 

(1) Ht'n·tra ,-Uistoria Uc In,. iuc1it1, c,t't'itkntnk-.. 
(1) Nada nUt' 1.llct d ¡,rhner hi .. turil.ulur tic \ '1.•11t.·7lu.'1:1. J-'ray 

Sihl6n dt:KpuéM <le la fundu.ci~u dt: Cul"IJ(Ull y ,lt:'l40rfOllu y W w 
merdo q_uc tu,-o e11la hila , dunmt~ lote prlmt:'rUS t rciuUl uilus.t.k¡ 
l1to XVI. 

DERECHO J> O LIT I C O 
POR 

LUIS SAN OJO ( AílOGADO) 

Co11/i1111aciím. 

Dh·idcnse tamhién los ,lcrechos en i111livi<l11alcs y 
poHlko,<. Son los primeros aquella• faculta1les ~ue 
procluceu como un i11111eclinto resnlta<lo la satisfacc1ó11 
de nuestra., necesi,ln<lc,;, el cumplimiento ,le nuestro 
clestiuo, los l(OCes que el derecho natural nos permite; 
y lo• segunclos los e1ue se les clan á los i11clivi1\uos para 
a'ICgurar y l(arautir los primeros. Serán en ,·onsecuen­
cia clerechos indi\'iduales: la libertad \:>ersoual, la pro­
pic,lad, la liberta,! de industria, la religiosa, etc., por­
<JUC sin clln.s no leuclrémos ln• Yentajus c¡ue son inhe­
rentes á nuestra naturaleza ; y politicos : el derecho ,le 
elcl(ir y ser elcgi,lo, el de representar á las autoridades 
públicas >,0hre los nel(ocios concernientes !\ In nación 
y al i111li,·i1 l110, el ele no poder ser conclcna,lo ni en lo 
<.'h·il, ni en lo rrimiual, sh1 un juil'io prc\'Ío, etc. ; por• 
que estm, i11~lilurio11c~ ticnclcn 6. ÍlllJ><.:ftir que se nhuse 
,lel poder ¡,(1hlico para <lcslruir 6 minorar los prime­
ros, y á }uu-cr que se le l'111}>lce en 1,rotcg-erlos y ascgu• 
rarlrl". Los clcrechos i111lidcluales clchcn ser los mismos 
en t.1110, los tiempos y en t0<_lo, los hil(arc•, puesto e¡ue 
emanan ele la 11alurall·1.a nnsmn del h ·,mlir..!, <1ue es 
una mÍ!'t1110 l·ll tcHlas las t:J><K'.&S y )alilmk·s; mas rts­
)>t'Cto de lo~ poHtil·o ... cnbcu clh,tinta~ l'o111hi11acio11cs, 
~~)((t11 lu pida11 la:, l'in·ml' .. tanl'Ías partll'ularc!'t de rada 
país y tic- 1.·:ula é¡><•l·a, th:bit·tulo M·r !-.Ícmpre c~ts 1.•omhi· 
1rnt·io11t·, l'fll':u·t·'."I para la 1.·ot1~1.·1n·i(m de MI ol,jcto. 

C.\l'f'ITLO 111 

lle• In, f1111do11r, eJc.l };stndo 

:'\'u JxMk-mos iu: .. i,tir dcmasimlo en manifestar que el 
E,taflu 110 lil·llc otro fi11 c¡uc ~arantir los dt:rcchos ua­
turah.:, dd homhrc, y que por lo n1is1no MIS represen• 
l:mtc:s, llámense rey, prl·~i<h·ulc, cong-rc!'k> 6 puehlo, 
1.'0llll.·h:,1 unn fla},!rantc u:,,urpm·?(m, cua1ulu impou~n :i. 
l<>i imli\'iduo.., ikhcrl·~ q,uc H•> St·a 11 nct·csarios al res• 
¡x.·tu ele los cl1.·rl·1.·lws tlc lo:-- clctHás, 

llxa111i11:111du al homhrc cu su naturulc;,:a ,. en lns 
rdaduncs e111c 11 at11rah11e11tc ,lche tc11l·r1.·011 los-1lcm6.s1 

cnco11tr,t1110, \'arias l"SÍC' rus ele a1.·th·iclad cu que clcl><: 
ejcrdlar ~us fucr-1.as y fa1·11lt.ules, para cumpJit los tlt: -
1,crcs <¡lle le ha i111¡meslo su Creador. La religi,111, la 
u10ral, el Jcrt'cho, las ciencia.;, In" artes)" la imlm,lriu; 
tit:ne11 :-iu c:,,fcra propia 1h· .11.·ci611. y toclus tlche11 t::-,lar 
sepamclus, i,;o penu 1lt! <Jlle l'trnl1.¡uiera tle t!stos fines !-IO• 

ciales, e111e ten){" representantes más fuertes, ahsorha 
tOllOS los 1lc1116.s, y los hn.¡a ser\'ir á las miras intere;;a­
elas, 6 por lo menos exclusivistas, ele a1111ellos repre­
sentantes. l'Ónl(nseles 6. cargo ,le los represe11l1111tes 
,le! 1lcrccho, ó sea los jefes ,\el Estn<lu, y al punto, la 
relil{ión ,¡ne ,JehierR _ser una ei11111111ci(111 P'".ª ,le la I>i ­
viuulatl. st: t·onvcrt1rá. t:11 resorte dt: (,uhicr110 y se 
atracr6. anti¡,atlas justificadas: lu 111ora1 será inlcr¡,rc­
t.n<la por las ruirn.s ,le los 411e l(Ohiernan, ó cuauilo 111e­
J10!-\, mucho~ de sus prcC"cptos, 1.·uyo l't1111plit11il•11to 110 
ptK•elt: hact>rse efectivo ¡,or los medios pttnt1111.•11tc hu. 
manos y r111e por lo mismo ,ll'l,e tlejarsc á la rl'lil(i<"111 y 
:\ 1u co11cic11cm, se h a1.·c11 ohjl·to 41c l'oacd(m material, 
tlantlo luJ.{ar fila tiranía y :'i la oprl·si{m; las l'it:11l'ius 
nhul(a<h1.s ó clctcni,las en su vuelo l" r la sus¡,i,·al'ia ,le 
los ,1uc ummlau; las artes co11\'ertulas cu Yilc~ l'ortcs..1• 
nas dcdicatlns á glorificar :'i 1~ mismos sohrl' 1.·11ya 
frct;te <lcbicrntt imprimir man·a de iufa111iu; la i11tl11i-.­
tria cxtrnvhula 1le sus 1.·arrilcs 11alt1rah:s para "'l'g-uir In 
sc11cla que le 1lc111an¡uen los intcrcsci-. l, l"aprid10 tic los 
go1x:rn:,dorL-i-.. 

J'o11).{an1~ en manos tic los rl·111·t•i-.e11ta11lcs tl1.· la rdi • 
g-i(m }a rcali,.al'i(m tk-1 tlcrcdw, e l cksarrollo d1.· las 
cit·ndas, dl· )as artes y t1c la i111lu~tria, y al ¡m11to todo 
t¡uc,lar_6. !'tllh~)nl!nado ,í. 1:L.; ¡>1·(u.·li1.•a:-t, clcl culll~. la:-t 
crcCUl't:.t<i, ~era n 11111mcsta:--. toe o lll·,·ara l' II la ~Ol'h.'tl:ul 
la umn·a y sello tll! la i11111utahilicl:ul clel .1lug-111a; y la 
rclig-i(m uu t1.·1Hlr:'"l las si111¡>alías, el rc:..¡>l'to y la ,·cm.·• 
ral'i(m qul· ~ te tll'l>e11 y e e ,¡ne dl'ht.· ~ornar llwla s11 
fucr1.a, <[lll'Cl.uulo C11\'Udla l'll l'I lorhc ll111u cll' la poli• 
ti1.·a CJlll' 11ada l'l'!'IJ>ela, 11u1.· todo lu atrupc·lla. ¿ C:011 • 
n•11dr(1 l'!-.l:t i-.itum--it111 :'i la lglc:..in y al J•::--t :ulo? So11 la 
t~l1.·:..ia) 1. l 1~:..t:ulu <tllil·Jll·:,:._ han aspir:uh~ (t la tlirl·1.·­
l'l(H1 t•xc.·111-..i\'a ,le tocio:,. lo-. 11111..·, cll• la sut.'ll·tlad y por 
ello M· 11;111 ,· islo L~ll\'11\'l lu-. 1.·u g:ra11dcs IK1rra:--1.·as. 'l'al 
110 ha sm·t.·,li ,ln l'UII la:.. ril•11c.·ia, , la-. ark:.. 11i l:is i111lui-.­
t ri;1-.., l·H ,·uyus 1.·a111po:-. ;''' ha .,·i:..tu ,i1.:111¡,n .. •. !, la radia11lc 
111an·ha 1lc la li1tl't1wl o la tnsk rl·:..1g11,t1.·1011 1ll· la ~l'I"• 
vitlmnhrc. 

Cv11ti1111<1rá 

E e o No M I A p o LIT le,\ 
roR 

L. COSSA 

C'o11tin11ariím. 

Por no hahlar ,le la.s i111pr111lc11cias <le In" 11:1111:ul,,, 
11co-mattlmsia110s y ,le la brillante tcoria ele :lla<'l,·,•1 
referente 9:t rrt~dito, pl•rj~uli1.·~i-ot1 hastnt!tc los prng-n· ­
sos rle ln ciencia los parl1dar1os de Hastial ( Fout,•11 ;". 
l'aillotel, Wirth, Priuce-Smith, lle Hruyu Ko¡,s. Fcrr,·. 
Madraza, Carreras y Gon1.~1ez, ele. J, los cunll·:-1 111i: 
ciénclose en el fácil optimismo de las ar111u11/11s ,'-,v11ú­
micas ( 1850 ), no vieron en la ciencia sino 1111 llll"1l i11 
para la aplicación universal é iu111e1liala del li/11,·- ,i1111 . 

bio triunfaute en 11\gl'.'terr'.' con la f.iga de ,J/,111d1cslcr. 
y declarado remedio mfahble de toda pcrturnariú11 so­
rial. Enemiia de la tiherlad eco11ó,11im es á. s11 ,·e,. 111 
~smela 1oma11tira ( Haller, Miiller, Gentz ), que tltsm 
la restauración de la edad 111edia, los ¡rremios ,. Jid,·i ­
ronii.'ios, etc.; la quiere tnás restringida otrR é~1.·ucla 
r¡ue suhonlina la economla á. la moral lculó)[im, (i para 
hacerla ron Villeneuve, y con l'erht la aliacla de lo, 
lc,l[itimistas, ó para pro1110,·er con Le Pla,·, 1·011 C11-
chi11, ron l_)emelz-Nohlat y con llraats, u1ia r,:/0111111 
sorial en senti,lo ro11ser11<1dor. Contrarios de la e1'0110-
mla rosmopolila ele Smith son también los 11co-prot,·r­
rio11istas, especialmente los alema11es ( List) y los <1111<·­

rica110s ( A. Hamilton , Carey y su escuela: llowen, 
l'cshine-Smith. Blder. Tho111pso11, ele. ) clefensorc" 
tic una ,·ro110111la 11ario11al que desenvuelva las /11,·1:as 
/Jrod11rtims á fucrtn rle· tarifas y á. expensas ,le los 
1·011mmidorcs, y fi11al111cnte losjilá11tropos (p1•simisl,rs) 
capitnneaclos por Sismoudi, los cuales atacnn la /i/11 e 
co11mrrc11rill causa principal ele obslác11{0s rle las 111,·r­
c<111rlas, ele In excesi\'a ro11ct!11barió1t dd mpit<tl " del 
pa11pcri'i11101 y C'011de11an, sin razonar, 1a dh 1isiúi1 del 
traliajo, las 111<!q11i11as y el progrt'Sú, conduytn á ,m 
,·ez los ro1111111istas, combatiendo la propit'd,uf " la /c1-
,11i/ia; conduyeu tamhién los sodaltslas, YH. dchcmlau 
con Furrier el lia/<1g-11e11o trabajo ,le lasfr1i,r11.,:, ·s en los 
¡i1/<111sll'rios, ya quieran con Saint- Simou el ,•sladu ¡,,. 
du.'ilrial " la abolición tle la hen•uda: "ª reclamen ron 
J,uis lllaÍ11· el dc1,·dw ,rl /1r1b11iv ,. lÓ• /11/lt•r,-s 11adu-
11ales, con l'rouclhou el rrédiÍú 'j:ral11ilú y el /11111,·o 
dd p11róltJ, ,·011 Lassalle las sooctf<1d1·s ,vt1p,·n1/i.•,1s 
sul,ve1u·io11a,lus ¡1ur el Estado; y~t 11ie~ue11 1.·011 la os­
cnrn 11ialéctit-a, e Marx la flt>d11dit•1d11d dd mpilt1I 
(18611), y pi,lan In ,·. ,-propiariúlt (rnl t1r!fois/11 ); yu ,1ui,•­
r:111 ron Jo.; ,111tírquiros y l'OII lo~ ni/11'/islas rt"g-c.:uei-nr 
la humauiclail ,·011 la ,·0111¡,lcta ,le,tru1·ci611 <le to<lu ,., . 
dm soci,r/. 

Bajo el ,rsp,·,·tu l,•út ir,,, 111ic11tras algunos uieg-1111 n ln 
eco110111ía el caráclertk deudn \Bnnamy l'rÍl'e ), losf't1• 
sihc 1úlas lC0tute, tu~ram, Guyot} la querían n ·~umir 1•11 

un simple ,¡zp/111/ú ,te una futura sodoli!l[Í,1, ,1,· In ,·ual 
Speut~cr ha csl'rito los p, 01t:,:/u11t·11os. L.n:,; µarticlarius tl1.· 
la n,·udrr /¡j_,¡1/u i,·a l Roscher, K11ie:,;, I I ili l1.•J1ra11d , Ka11t 1., 
Cliffc.J,1.·slic) 11e11cméritns por :--tt!-4 ,toctísirna:,; i11n•~tig'a ­
l'io11es i-.ohrc l'I chAsc11,·ulvimiento dl• la:,; /t'u, ías \' de la-. 
t'11stil11do111•s, 1.·011li1111ad11i-. t·o11 111:ís cxll'IIH.t i1Ídu,·, i,i11 
por $l·hot1101lcr y por ~ourml, tr11cc.·a11 lai-. , ·l· rtl:ull•:-1 
abvslnlas de la cit'11da pur lo:,; priiu·ipios rdati;•os d1.·I 
ark y 1l~aría11 rt'tlucir la pri111cra :í. 1111a 1111.•ra/i/11.,,,. 
/ia dt' la l,isloria 1·(1111,iwint , J.0:-1 pri11l'ipios tl1.· la l'i.. 
rul•la hi i-.t<'>rll'a so11 l'ttltivmlos y l'tt parle llltl41ilil~adns 
pur ,·nMi toe.los los nl'luuks pr,!/Í'sou ·s 1111Í\'1..•r:-,iturios, los 
t·ualcs son lla111:ulus por tll·Sprel'io por i-.us :Hln~rsurius 
.wdttlisltts.d(· ,·,íkdra, J>Of((Ul' in,·ul':tll 4'c1 Jo:st:ulo. n•• 
1110 l11ll'ln ln. 111 :\~ cÍI\'ª'- tll' la da~·,· ob1,·1a, una l,:i:,is/41 • 
rián soda/ y u11a n:fv1 ma t, ib11/1r-1 '"· l~ll parll' 1.·spt:ri-
111t>ntmla Yll l'11 l11).!latcrra \" 1.·11 ~ui,.a. L-o,; 111~\s radll'all'H 
l \\'a~nl•r: l.angc, ·sdwl'l, Samll'r), tlcf1.·ni-.urc!-. tic 11111 -
l'lia" li111ital'io11es !l ln ¡,1 <J/'i,·dad In I it,11 i,tl \' á la I m/,r. 
Sl" n1.·crl·aro11 c-11 ,·t•nlatl a los ~o,·i.,lislas ,..;J1s,·n·,1do1, ·.i 
l ROllhcrtus) ) (\ las lcurías 1lcl amcric:1110 ( ;,•01:,:·,•. 
J.ai-. clo1.·tri11as Ut.• la 1111,•¡•a ,·s,·11dt1 n•pn.x.llll'ilbls 1.·11 
Pulu11ia y en l{11:-1ia l' II los aprc.:l'iahll's tratados de Bi• 
linski y ,lt· \\'n•c l1.·11, l' \.)>Ul.!stus l'11 l'apítulos sumario:-­
l' ll 1 lo!-o d,·111t•11/o.,· d1..· Hisdwí, tic 1 lclll \' dl'l sui1.o 1..,ctlkr. 
l'l'\'Í:-.mla:-- c11 la:-- d,yiui, ·i,m, ·s tic Nc11i11a11n, :,.011 clesc11-
\'11l'lla!4 l'OII c.:xk11sa 1lodri11a " suma 1.·larÍILtd t!II l·l 
.Jlauual, tut.lavía im1..·0111plclu ill' \\'aj,(11er, y en l'! 11 1:Í., 
l'Xll·11:-10, puhlil-a4lu ha1.'l' pol'H tll'lll¡>o por mm so,·1et.l.1tl 
1lc ,·.,petialislas llirig-ic.la por :Okh¡i11bt!rg- { 1S..'i2 ). ru . 
ll'1tlati\'a ,·iK,u-osa cll· rt·mTi{m es tlehllla á E. Dict ,1..•I 
d t.·ual pr11cl1a ,¡11l' lo:-- ~udalistas de 1.•n.tetlra ttn supi ~· 
ru11 rl'i'unuar 111, priu, ipiosjinul11111,•J1/aks d,• la d,·11 , ,., 
f'!'" · ,1_iropt1l':..tu-. p,u- l:! ,·.~111d11. itn .. ::/1•.m, y que.la su/•, , 
dn,a, 1011 dt.· la 1..·co111>1111:l a la d1u1 ,. a1 d,·r,,llc1 l ·,1111 

pru111l"lt: HI a111.,11v111í11 l.: i111pidc.: su '¡,1,~~·r,·su. 
C,mli1111anf 



EL COJO ILUSTRADO ( SuPLJtMRNTO At. N9 9) 

QUIMICA 
POR 

J. LANGLEBERT 

QUIMICA MINERAL 

( Contin11acilm) 
Se da él 110111 hre ele cuerpos isómeros á sustancias 

,·o111pur11w. fonnaclas !le los 111ismos ele!nentos 11ni<los 
cn lM 1nis111M proporc1ones, pero ,¡ue difieren entre si 
por 8U8 propie,lades ftsicas y qu{~11cas : tales ':°"• ~r 
ejemplo: 111 e~enria de trementm~ y la e11enc1a de h­
món. J, a iso111eria se observa particularmente en las 
sustanrias de origen orgánico. 

.\llnld1ul y s11K modlllt-aelOIMlA 

9. Aji11 idad y sus modijicario11cs.-Se llama afi11idad 
In fucr1.a 6 más bien, seg6n el Sr. Bertbelot, la 1·esul­
lt111I,· d, · las 11rcio11cs que tienen unidos los átomos ó 
las moléculas de los cuerpos simples para constitu/r la 
111ol~cnla de un cuerpo compuesto. (1) As{, la afüudad 
es la 4ue en la sal marina ó cloruro de 8?<1io mantiene 
uni<lO!! los áto111os del cloro 11. los del socl10 rara formar 
ese cue11)0, La afinidad representa el pape más gran­
•le en t0<los los fenómenos quhuicos : ella es la que 
ri!(e las combinaciones de los cuer¡x,s y determina la 
111ayor parle ele las descomposiciones. Esta _fue~ pue­
•lc ser 1110<lificadn en su, resultados por varias circuns­
tandus. de las que son las principales la co/iesib11, el 
mlor, la 111:: , la elcdricid.ad, la J>~csión, el estado na­
d mll', y la/11cr::a lla,mada catalltica. . 

Cnh<'.<ió11 . La roltes1611 es un obstáculo para la afin1-
,ta,I. J,os cuerpos en el estado sólido se combinan muy 
rnrns ,·eces entre s!. Es preciso, para que la afinidad 
pnerla ejercerse libremente entre sus moléculas, que 
sean re<lucidos al estado liquido ó al estado gaseoso. 
Esto es lo que los antiguos químicos expresaban C'?I\ 
este a, la¡(io muy conocido : corpora non lll(Uttt 111s, 
.w l11ta . 

Calor. El ralor disminuye la cohesión de los cuerpos 
,. fayorece generalmente la afi11idad. Sin embargo, 
éuantlo se lleva 11. un grado muy elevado, puede en 
muchos casos destruirla . Así, un calor moderado favo­
rece la· combinación del mercurio y del oxigeno, mien­
tras que un calor intenso destruye la combiuació11 de 
esos dos cue!J><!.8, 

J.11::. La mflueucia de la luz sobre la afi11idad es 
puesta en evide11cia por un gran número de hechos. 
l'or ejemplo. una mezcla de cloro y de hidrógeno secos 
puede conservarse indefi11idamente en la oscuridad, 
mientras que 1,ace inmediatamente explosión si se 
,lirige sobre ella algunos rayos solares. Los cambios 
tle calor c¡ue sufren, por su exposición 11. la luz, ciertas 
telas teñidas, la coloración de las sales de plata sobre 
la cual reposa eu gran parte el arte de la fotografla, 
son otras ta11tas pruebas de la influencia de este agente 
sobre la afinidad. 

Eleclricidad. La electricidad estática ejerce una in­
llueucia muy Yariable sobre la afinidad : tau pronto la 
favorece romo IR destruye. Así, la chispa eléctrica de­
termina la combinación de una mezcla de oxigeno y 
,le hidrógeno, mientras que el amoniaco se descom­
pone por uua serie de chispas. La electricidad diná­
mica es el más poderoso agente de descomJ)OSicióu : 
el a!(ua, los ácidos, las sales, casi todos 109 cuerpos 
compuestos, en una palabra, sou destruidos cuando se 
los somete 11. corrientes •uficientemente enérgicas. 
l'resi611. La p,·esi6n favorece la afinidad en las com­

binaciones de gases sea entre ellos, sea con los llqui­
<los ó los sólidos. Asl, la creta calentada e11 un vaso 
abierto se descompone en ácido carbónico y en cal, 
mientras que un vaso cerrado resiste 11. la descom­
posición. 

E stado narimte. La experie11cia demuestra que en 
el 1110111m to m ismo en que acaba de producirse uu 
cuerpo, ó mejor rlicho, en que acaba de desprenderse 
,le una comh111ació11 , su afinidad por los otros cuerpos 
es mayor 4ue en otro instante cualquiera. Un profesor 
italiano, M. Tommasi, ha demostrado que esta activi­
datl especial de los cuerpos en estado naciente tiene 
por única cau,;a el calor que proviene de la reacción 
misma de que se ,lespreude el cuerpo, y no es, en con­
secuencia, más 4ue un fenómeno de termoqu{mica. 

l ·i1,·r ::a ratall lira. Ciertos cuerpos pueden detenui­
nar, por su. J?resencia sencillamente, combinaciones ó 
1lescou1pos1c1ones, <JUe no se habrían producido sin 
ellos. As{ ocurre con la ~spo11ja 6 IIIUSl(O de platino, 
<JUe proYoca la co111hiuabió11 casi inmediata del ox{­
Keno con el hidrógeno, sin ~xperimenlar por eso nin­
guna modificación aparente. Ese hecho, y otros mu­
chos del mismo !(énero, 4ue Jlerzelius exphcaba por la 
iuten•ención de una fuer"! ¡,articular, que llamaba, y 
que se llama todavia, ratalms 6 fuerza catalllica, resul­
ta <exclusivamente del calor desarrollado por la co11den­
sac1ó11 de los gases eu los cuerpos porosos, calor que 
tratil.uclose del hidr6g~no y del musgo .de platmo'. 
puede llegar bosta la mcandescencia \ véase no 487.) 

10. D csasociari611.-Cuando se calienta fu'ertemen­
te en un espacio vacío, ciertos cuerpos compuestos, 
como vapor de agua, ácido carbónico, óxido de car· 
bono, ácido clorh{drico, etc., se observa que sufren 
una descomposición parcial, á la cual Sainte- Claire 
Deville ha llllmado desasociaci611. Así el vapor de agua 
calentado á 1.000º, por ejemplo, se descompone par. 

Continuará 
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[Co11ti,mari6n] 

La dificultad ,le separar IOII trozos ele los 11Ólid08 por 
fricción se llama d11 rc::a, y se aquilata por la propen­
sl(m de un cuerpo á rayar á otro, ó sea 11. dejar en él 
un surco pequefic,, pero marcarlo, cuando se le aguza y 
se le pasa sobre olro. Asl, el cliaman\e es el cuerpo 
más duro que existe, porque raya á tot\os IOII demás y 
110 es rayado por ninguno. El vidrio es más duro que 
el acero . 

Cuando se ticntle á romper un cuerpo tirando de sus 
partes, se efectúa en él una resistencia llamada tena­
cidad, que es la cohesión en e•ta dirección. El hierro 
e• el cuerpo más temu, y se necesita una carga de 6o 
kilógramos sobre cada millmetro cuadrado de sección 
para romperle. De aqul, además de su baratura, el 
gran empleo que se hace hoy de este metal en las cons­
trucciones y máquinas. 

La ductilidad se refiere 11. la facilidad para dejarse 
estirar los sólidos en alambres más 6 menos delgados ; 
el cuerpo más d6ctil es el platino. La 111<1/eaóilidad 
se relaciona con la facilidad para extendenie en 111.mi-

• nas: el oro es el cuerpo más maleable, pues se hacen 
panes de oro, cuyo espesor es tan peq_ucño, que se ne­
cesitan 8oo para que ,m grueso eqmvalga 11. un mili­
metro. 

Ya que tralatnos de propiedacles especiales ele los 
cuerpos s6liclos, diremos que muchos de esto• afectan 
fom1as geométricas que se llaman cr i.<tales, ya al pre­
sentarst en la naturaleza, ya al formarse artificial ­
mente. 

l'vrosidad. - Si se ejerce una µresión sobre un cuerpo 
en cualquiera de sus estados, éste disminuye de vo16-
men, notándose principalmente esta propiedad en los 
gases, de•pués en los sótidos v en menor grado en los 
H411idos. Esto prueba que ·1as moléculas no están 
perfectamente unidas unas con otras, sino que dejan 
entre si ciertos intersticios llamados po, os. Hasta la 
saciedad se ha probado esto, y no sólo para 109 cuerpos 
capilares de que hemos hablado, sino para todos, abso­
lutamente totlos los cuerpos. Y asl se concibe que 
debe ser, pues )09 elementos materiales. ó sea las mo­
léculas, sean irregulares ó cristalinos, 110 hau de estar 
acopiados de tal motlo que no dejen algun09 bueque­
cillos entre si. 

l'ua aplicación de la porosidad es lo c¡ue se hace 
para filtrar los líquidos. En estos puede haber cuer­
pos extrafios, ya disueltos, ya en suspensión : en el 
primer caso, estos cuerpos están propiamente en estado 
Uquido, como sucede con el az6car de pilón que se 
vierte en agua al cabo de un rato de agitación. Pero 
si esta az6car es ordinaria, deja en el liquido unas partí­
culas c¡ue lo enturbian y ensucian, las cuales están en 
suspensión y no disueltas. Ahora bien; si se hace pa­
sar este liquido 11. través de un papel sin cola ó de una 
lela tupida, pasa el ll4uido, y quedan en el papel ó en 
la tela las partlculas citatlas ; esta operación se llama 
filtrar, y el papel, tela, filtro, como en las maquinillas 
de caff, ú otra sustancia en que se retienen 108 cuerpos 
extraños, se denomiuafiltro, y se deben sus virtudes 11. 
la porosidad de esta sustancia. 

Esta operación se efectua también en grande esrala 
para quitar 11. las aguas turbias la tierra y barro que 
llevan en suspensión. El filtro consta entonces de 
capas de arena, 11111.s ó menos fina, al través de las 
cuales pasa el líquido, y en cuyo seno deja las impu­
rezas. En algunos casos se agrega una capa de polvo 
de carbón vejetal, el cual no sólo desempefia el papel 
indicado, sino que también absorbe gases dafiosos que 
pudiera haber en el líquido, en virturl de una propie­
dad que comparte con otros cuerpos. 

CAPITULO 111 

Ora,ltac16n y grandad 

Gravilari611.- La fuerza que tiende 11. atraer m6tua­
mente los astros se llama gravitación, y es en su esen­
cia la misma qui: la atr~~ción, molecular. El gran 
Newton, matemático y f1s1co 111glés del siglo xvu 
p_robó que la atracció!t m6tua de los astros es propor'. 
c1onal á sus masas, é mversamente proporcional á los 
cuadradc.,s de las distancias de sus centroe. Esto quiere 
decir, que si con respecto á un planeta se t'olocnn dos 
á igual dista1)cia del primero, de suerte que uno de 
éstos tenga triple masa que el otro, le atrae el primero 
con triple fuerza; pero qae si est09 dos últimos tienen 
igual masa, :y uno de ellO!I &? coloca á distancia doble, 
le atrae el primero con una fuer,,a cuatro veces mayor, 
porque el cuadro ele un 116mero es el producto de éste 
por s{ mismo y el 2 es 4. Ambas accione. se combi­
nan cuando W8'18S y distancias son diferentes y son 
además reciprocas. 

. 1,a Luna tiene una masa pequeña, y sin embargo 
eJerce una gran acción sobre la superficie terrestre, 
pues las mareas no son otra cosa que el resultarlo de 
la atracción ejercida por nuestro 11Btélite y por el Sol 
sobre la capa de agua que cubre una gran parte de 
nuestro planeta. Pues bien, el hallarse la Luna mu­
cho más cerca tle la Tierra que el Sol, hace, 4ue 11. 

Co111inuará 
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Creador 11. un reducido 116mero de fonnu ó quwb á 
uua forma 6nica; y en penur que mientru nuestro 
planeta describla 1u1 revoluciones en derredor del Sol 
en virtud de la ley inmutable de la gravitación, un 
principio, un germen tan sencillo daba r da a6n ori­
gen por via de evolución 11. una eerie mfinita de for­
mas tan bellu y admirables.• 

La teorla de Dnrwin, que a6u lle designa ~on el 
nombre de teorla de la evolucif)tl 6 del lra11ifor111is1110, 
está basada en dos hechos principales : 1,, lw/ta j>or la 
ex islenria ó w1111>ete11cia vital y la sele«i/H, 11at11ral 
que es su corolarfo. 

Todos 109 seres, sin excepción, ac hallan en un es­
tado de lucha perpetua, ya contra laa condiciones vita· 
les exteriores, es decir, el clima, ya entre si n1ism08 
para conseguir cada cual el alimento necesario. La 
consecuencia forzosa de esta batalla sin tregua es que 
111109 sucumben ó se ven obligado, 11. emigrar, mientras 
otros graciu 11. cualidades particulares más apropiadas 
11. las concliciones del combate, resisten y aun lle per­
feccionan por efecto rle su misma actividad 1le111pre 
despierta. Parece, pues, que la Naturaleza hace en 
este <'liso lo que el hombre mismo cuando quiere .crear 
una ra1,a nueva rle animales y dotarla de una cualidn1l 
especial. I-:scogicndo cou cuidado entre ac¡uellO!I los 
in<livicluos que ya poseen en 1t1Ayor grado dicha ruali­
clad , los aparea, y gracias á la ley de la berer¡.cla llega 
á fij arla en su prole, si IH> para siempre, /. lo menos 
en cierto n6mero ele generaciones. E ste procalimiento 
es el llamado selerciú11 artijirial ( del vocAbl,:, latino se­
ligere, e;coger ' , 

Eu In lucha por la \'id3 ni s.,crificar h Natural ~za 
los seres más déhiles para que sobredvaJt•los más fuer­
tes, los mejor organizadq, para subsistir, realiza, por lo 
tanto, ella también una espe~ie de selección, por cuyo 
medio, seg611 Darwin, contin6a su obra de perfecc10-
11amiento indefinido. La selecciú11 nalt"al, pues, ha­
bría llegarlo á producir en el trau.curso del tiempo 
ante todo variedarles y luego razas, que acabañan 11. sn 
vez por constituir nuevas especies, ya q_ue las varieda­
des no son en la hipótesis de Darw111 smo especies en 
vía de formación. 

Entre las diversas causas invocadas por Darwiu co­
mo favorables 11. la variabilidad de las formas orgil.ni· 
cas, figuran las emil{racio11es de animales, obligados 
por la competencia vital 11. difundirse lejos de su pri­
mera morada para ballar medios de existencia. Cite­
mos aún las relaciones necesarias del organismo y de 
su medio ambiente, esto es, la adaptari6n de los órga­
nos á las condiciones del medio; ejemplos notables de 
ella nos ofrecen muchos animales, como 108 murciéla­
gos, las ballenas, las focas, las morsas, etc. . 

En resumen, la teorla de Darwin se condensa en es­
tas cl08 afim1aciones : que se producen cambi08 en las 
formas orgánicas lentamente y al influjo de la compe­
tencia vital (i otras causas dependientes del clima, el 
alimento, el medio, el modo de ejercicio de los órga­
nos, etc.; y que tales variaciones se hacen permanentes 
por la selección natural y 1as leyes de la transmisión 
hereditaria. 

No hay para qué juzgar aqul esta teoñn, ya que no 
podemos en un libro como el presente entregarnos á 
discusiones que podrían exceder de sus limites y fin . 
Baste decir que por seductora que sea, no puede ser 
aceptada aún como solución definitiva del gran pro­
blema de la especie, por la st:ucilla razón de que 110 se 
funda realmente sino sobre hipótesis que la observa­
ción no puede ni ¡><>dril. jamás comprobar. Que ciertas 
condiciones de chma, de medio, de alimentación, etc., 
llegan á crear variedades en la especie, es un he­
cho incontestable que se realiza á nuestra vista cada 
d{a y que podemos nosotros mismos reproducir á nues­
tro capricho por selección artificial ; pero que una va­
riedad se transforme por v!a de selección natural eu 
una especie propiamente dicha, en otros términ08, que 
sus t'aracteres adquieran indefinidamente permanencia 

• hereditaria, eso es precisamente lo que habr!a que de­
mostrar; hasta ahora no se ha podido aducir prueba 
alguna realmente cierta. 

Re81101t'11 

J. La Historia 11alural es la ciencia que estudia to­
cl08 los cuerpos brut08 ó vivos, consideráudo108 desde 
los divel'808 puntos de vista de su ori~eu, modo de for­
!1'ªci~n y crecimiento, formas ezteriores y estructura 
mterior. 

II. Tod08 loe cuerpos de la Naturaleza se dividen 
en tres grandes grupos ó reinos : el REINO MI.NERA[, 
que comprende los cuerpos brutos ó inorgánicos ; ei 
REINO VEGETA[, y el Rl!INO ANIMA[,, en que están 
re~nidos todos los seres clotad08 ele vida, vegetales y 
a111males. 

111. Los cuerpos brutos ó minerales se distinguen 
de. 10!! seres vivos por un conj1;1nto de caracteres ; los 
pri11c1pales de ellos son : el Ortl{en, la d11raci611, la/!'r• 
ma, el modo de crerer , la estruct11ra y la comj>osici/H, 
elemmlal ó q11f111ica. 

IV. Los animales y 108 vegetales se distinguen unoa 
de otros ¡,ar los siguientes caractere-. : el movimiento 
vol11nlar10, la sensibilidad, el modo de 11ulrici61, et 
mot(o, de resJ>i~aci6n, la eslruclut'a orl(dnica y la d,,,,. 
j>osui611 qu(1111ca. 
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